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BÍBL/OTE 
A todo el que se disponga a leer la presente modes-
tísima monografía debo llamarle sinceramente la aten-
ción sobre el especial carácter de ella y su árido con-
tenido. Así nadie se quejará, con razón, de que le hice 
perder un tiempo que pudo emplear en cosa más útil 
o agradable. 
No es este un trabajo puramente científico, para el 
que necesitaría su autor conocimientos de que carece. 
Tampoco se trata de una atrayente vulgarización que 
exigiría pluma mejor templada, por ser aquélla el difí-
cil arte de envolver en las dulzuras del estilo las aspe-
rezas de la ciencia, a fin de que éstas no molesten a 
paladares inacostumbrados. 
Mi poco ameno librejo resulta solo una especie de 
catálogo, una simple enumeración de hechos y objetos, 
reseñados con el mayor número de detalles que me ha 
sido posible, subordinándolo todo a la clara descrip-
ción de unos y de otros y a la más rigurosa verdad. 
Rindiendo culto a ella declara el autor que no es un téc-
nico ni siquiera un antiguo aficionado a la prehistoria. 
Sobre esta solo tenía hace dos años aquellos someros 
conocimientos que una general cultura suele dar. Que 
antes de los tiempos históricos existieron sociedades 
humanas cuyas referencias no hay que buscarlas en 
la epigrafía, en la arqueología clásica o en la numis-
mática, sino en los estratos terrestres. Que la historia 
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de la humanidad en su infancia no ha de indagarse en 
las elucubraciones filológicas o en las fábulas de la 
tradición, sino en las deducciones de la paleontología, 
que esta, en fin, tras largos años de lucha con la i n -
credulidad letrada, había llegado a hacer admitir una 
edad prehistórica de la piedra tallada, que según unos 
llegaba a las lejanas nebulosas del periodo terciario y 
según otros tenía su origen en las heladas épocas del 
cuaternario. Desde tan oscura edad, en la que el hom-
bre aún casi animal, defendía penosamente su vida 
entre los otros seres, no mucho más inferiores a él en 
escala intelectual; tras muchas evoluciones en el ca-
mino de su perfeccionamiento, llegó a un gran desa-
rrollo social y material caracterizado arqueológica-
mente por la cerámica y la piedra pulimentada y de 
allí, a t ravés del descubrimiento y empleo del cobre, 
bronce y hierro, a los tiempos históricos. 
Una vez autorretratado respecto a mis conocimien-
tos en prehistoria, antes de comenzar mis trabajos, 
debo dar cuenta del origen de mis pacientes excava-
ciones y, sobre todo, de los motivos que me impulsa-
ron y decidieron a publicar el resultado de ellas pro-
curando así disculparme de tamaño atrevimiento. 
En una serie de excursiones espeleológicas que 
emprendí hará unos tres años, por pura afición a la 
geología, a veces en unión de mis amigos don Rafael 
Montañez, don José Puentes y don -José Lara que sin 
otro objeto que pasar el día en el campo, en plena 
Naturaleza, me proporcionaban agradabilísima com-
pañía, tuve la suerte de descubrir una caverna en la 
que aprecié, en la primera visita, tal riqueza neolítica, 
que me propuse desde aquél momento reconocerla y 
estudiarla detenidamente. 
Fué el día del descubrimiento el segundo domingo 
de Septiembre del 1917 y desde entonces, salvo una 
interrupción de ocho meses, dediqué a su excavación 
y estudio todos los días que mis habituales ocupacio-
nes me dejaban libre. A veces, era acompañado por 
mis ya citados amigos Fuentes y Lara, que recogie-
ron y me entregaron algunas piezas interesantes. 
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Al cabo de algún tiempo, ya más documentado, lle-
vando trabajadores a los que iba instruyendo, a mi há-
bil buscador Miguel Castillo y provisto del material 
necesario para esta clase de excavaciones, encontré 
bajo el neolítico un interesantísimo nivel capsiense. 
Hice en éste un importante sondaje y, cuando me 
preparaba a su investigación, consultando de nuevo 
los libros al efecto adquiridos, tuve la fortuna de que 
llegara a Málaga el eminente prehistoriador abate 
Breuil y honrara a la «Sociedad Malagueña de Cien-
cias» con dos magistrales y amenísimas lecciones so-
bre arte prehistórico. Referíle mis modestos trabajos, 
consúltele mis muchas dudas. Acogióme con extre-
mada benevolencia y a él debo inapreciables conoci-
mientos prácticos de paleontología humana. Con ver-
dadera insistencia me animó a que siguiese la susodi-
cha excavación y publicara, con todos los oportunos 
detalles, el resultado de ella. Las excitaciones de tan 
ilustre sabio y la generosa hospitalidad que la «Socie-
dad Malagueña de Ciencias» me ofreció reiteradamen-
te, poniendo a mi dispoción las columnas de su Bole-
tín, explicarán al lector como quedó vencido el gran 
miedo que sentía, con sobrada razón, a toda clase de 
publicidad. , 
Si mucho debe el autor, según queda dicho, a la 
inesperada visita a ésta ciudad del abate Breuil, no 
es menor su deuda, que se complace en reconocer y 
publicar, respecto a don Eduardo J. Navarro, insigne 
malagueño, tan docto como modesto, fallecido hace 
pocos meses, ya octogenario, y aún entusiasta por 
cuanto significara cultura y progreso. A las ciencias 
naturales dedicó todo el tiempo que le dejaron libre la 
abogacía y la política en las que brilló por su desinte-
rés y rectitud. Practicó fructuosas investigaciones en 
la cueva de «El Tesoro», en Torremolinos, cuando la 
paleontología humana era casi desconocida en España. 
Fué uno de los más ilustres presidentes de la ya dicha 
«Sociedad Malagueña de Ciencias.» No solo animó 
constantemente al que esto escribe para que explorase 
la cueva del «Hoyo de la Mina» sino que le ayudó be-
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névolo con sus consejos, llenos de experiencia, en el 
estudio de muchos de los objetos en ella encontrados. 
Comprende el presente librejo todo lo que he pu-
blicado en el consabido Boletín. Limitada la tirada de 
éste a la suscripción de los socios y al cambio con re-
vistas similares, han sido muchos los amigos y aún 
simples conocidos, que me manifestaron sus deseos 
de leer mi modesto trabajo. Para ellos será principal-
mente esta obra. A los demás que la leyeren les pido 
especial benevolencia alegando como última razón, al 
efecto, que antes solo había escrito el autor sencillas 
cartas familiares y miles de comerciales, pues del co-
mercio vive. 
'IKigueí ofucfi. 
Avance al estudio de la Caverna 
"Hoyo de la Mina" 
F > O R 
S I T U A C I O N 
A 9 kilómetros de Málaga y en el gran macizo de 
caliza jurásica denominado el «Cantal Grande», pró-
ximo al «puente del Judío» de la ya abandonada ca-
rretera nacional que conducía a Almería, a unos mil 
metros de la orilla del mar y a trescientos sobre su 
nivel, se halla enclavada la caverna del Hoyo de la 
Mina cuya exploración comencé el mes de Septiembre 
del año 1917, teniendo que interrumpirla a las pocas 
visitas porque el que se titulaba dueño del terreno me 
prohibió la entrada, creyendo que los fósiles que de 
ella sacaba tenían un valor en venta enorme. 
Durante ocho meses estuve sin poder trabajar en 
la cueva, hasta que en el mes de Mayo del 1918 me 
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enteré que la Sociedad Financiera y Minera tiene 
allí una propiedad que explota como cantera de 
piedra para la fabricación de cemento portland a r t i -
ficial. 
Me puse al habla con su director don José Rivas, 
quien, con una amabilidad muy de agradecer, me dio 
todo género de facilidades para mis trabajos. Rectifi-
cados los linderos de su propiedad, resultó estar la 
cueva enclavada dentro de ella y por lo tanto pudien-
do yo escavarla libremente. 
La posición dominante de la caverna, en una emi-
nencia rodeada de una meseta desprovista de toda 
vegetación, que hacía imposible el aproximarse a nin-
gún enemigo sin ser divisado con tiempo suficiente 
para prepararse a la defensa o la huida, así como la 
magnífica orientación de su primitiva entrada miran-
do al mediodía y resguardada de los temibles vientos 
del Norte, en esta región llamados terrales, por la in-
clinación al Sur que toda la meseta tiene, producida 
por el replegamiento de los estratos permianos sobre 
los que descansa, hacían de ella una habitación ver-
daderamente envidiable para nuestros acomodaticios 
compatriotas del pleistoceno. 
Actualmente se entra en la cueva por la bóveda 
hundida del extremo Sur de una galería que señalo 
en el croquis (lám. 1) con la letra «A» y su puerta 
prehistórica letra «B» se encuentra aún tapiada como 
la dejó el último neolítico al salir de efectuar las 
honras fúnebres de sus postreros compañeros de 
tr ibu. 
Ya en el año 1833 era conocida esta caverna con 
el nombre de «Cueva del tío Leal» y decíase que 
en ella se encontraban gran cantidad de cazuelas, 
cántaros y ollas así como diferentes esqueletos hu -
manos. 
No era menester tanto para despertar la codicia y 
fantasía popular en un país como Andalucía en el que 
cada caverna, según leyenda, es la caja de caudales 
donde los pasados reyes moros guardaban sus infinitas 
riquezas. Y así, año tras año, han ido excavando en 
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ella incontables ilusos, que al encontrarse las ollas sin 
las apetecidas monedas de oro que, según ellos, debían 
encerrar, las destrozaban inutilizando el verdadero 
tesoro que la cueva encerraba. 
Todos estos detalles los ignoraba cuando en una 
excursión espeleológica pasé por aquellos alrededores, 
pues los naturales del país, cazurros, como buenos 
campesinos, no querían decir ni siquiera donde se 
encontraban las diferentes cuevas que en el macizo 
hay. 
Sin embargo, a fuerza de constancia y de visitar 
uno tras otros todos los huecos y grietas de aquellos 
alrededores, encontré esta caverna así cómo varias 
otras, también con restos prehistóricos, que me pro-
pongo estudiar en su día. 
tísta de que tratamos debió ser en épocas geológicas 
un paso de aguas, como lo indican sus paredes ero-
sionadas con todas las aristas y salientes perfecta-
mente redondeados. Hoy es relativamente seca, a ex-
cepción del salón más inferior, que, sin llegar a formar 
depósito de agua, es su suelo de fango muy blando y 
pegajoso. Sin embargo, en tiempos anteriores debió ser 
bastante más húmeda como lo indican la gran canti-
dad de estalactitas que la exornan y su suelo estalac-
mítico, en algunos sitios de 20 c/m. de espesor, for-
mándose en otros una toba caliza y verdaderas brechas 
huesosas. 
Aún cuando su total longitud alcanza unos noventa 
metros, la parte con arqueología se circunscribe al 
trozo del salón principal (m0 1) próximo a la primitiva 
entrada, zona que marco en el croquis con un pun-
teado, y en el resto de ese salón aún cuando he rebus-
cado minuciosamente, no he encontrado el menor 
vestigio de industria de ninguna de las dos épocas que 
la cueva encierrra; a excepción de algunos trozos de 
cerámica rodados muy posteriormente. 
En la tras-cueva, salón n.0 3 del croquis, se en-
cuentran enterramientos neolíticos, pero las malas 
condiciones del suelo, extremadamente húmedo, hacen 
muy difícil su exploración. 
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Al Este del salón principal, una galería larga de 8 
metros conduce al divertículo (n.0 2) también con 
abundantes restos neolíticos y capsienses. 
estratigrafía 
Como antes he dicho, los,buscadores de tesoros han 
trastornado parte del suelo de la cueva, pero aún se 
conservan algunos sitios en su posición primitiva y 
en el resto no alcanza la mezcla más que al neolítico 
y parte superior del paleolítico. 
El neolítico de esta caverna es sepulcral, es decir, 
creo que no sirvió de habitación en dicha época y sí 
solo como lugar de inhumación. 
Forma una capa superficial sin protección de n i -
vel estéril alguno y su grueso varía de 10 a 20 c/m. 
En la proximidad de la entrada tapada desapare-
ce todo resto arqueológico, pues está cubierto bajo 
las piedras y tierra que rodaron, sin duda, al tapar 
la boca. 
Bajo esta capa y formando un cono de vacia--
dero se encuentra otro nivel sin cerámica ni pie-
dra pulimentada, con tres pisos de hogares super-
puestos y consistente en grandes montones de valvas 
de moluscos entre los que predominan los tapes de-
cusatus encontrándose en menor cantidad mytilus, 
penten, solen y cardium así como gran abundancia 
de helix nemoralis todo ello revuelto con cenizas 
de un espesor máximo hasta ahora encontrado de 
1 m. 45 c/m. 
Estos hogares descansan sobre una capa estéril 
de arcilla roja compacta con escasos bloques cal-
dos que atravesé durante 25 c/m. sin llegar a su 
fin. No me atreví a continuar la calicata, pues, 
como más adelante explico, van los trabajos en con-
diciones tan difíciles que temo mezclar los diferentes 
niveles. 
En el salón 8( lám. 1) no he encontrado más que 
Neolítico sin que debajo haya aparecido industria Cap-
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siense. Solamente a un lado y en la superficie, se ha 
encontrado un raspador aquillado (fig. 1) con gran 
Fig. núm. I . — Raspador aquillado. Escala2:B 
aspecto paleolítico; pero su presencia en ese lugar 
es fácilmente explicable dado el número de visitantes 
que la cueva ha tenido. 
Lo difícil de hacer practicable la primitiva entrada 
de la caverna y la gran distancia del sitio de la exca-
vación a que se encuentra la actual, hace que ésta se 
prolongue excesivamente; pues la casi imposibilidad 
de arrojar al exterior el material de descombro me 
obliga a amontonarlo en la parte Norte del salón n ú -
mero l lo que ha dado por resultado privarme de 
lugar suficiente para poder llevar la excavación todo 
lo sistemáticamente que sería de desear. 
En vista de esta dificultad he decidido estudiar de-
tenidamente el Neolítico que encierra y por lo que 
respecta al nivel inferior he practicado una calidata, 
relativamente grande, de la que daré cuenta; reser-
vándome para más adelante, que haya podido estu-
diar todo lo minuciosamente posible ese importante 
nivel, darlo a conocer. (1) 
Este es el motivo de empezar con un avance, en 
lugar de hacer desde luego el estudio completo del 
yacimiento. 
(1) L a C o m i s i ó n de Investigaciones P e l e o n t o l ó g i c a s y Prepistoricas, de Madrid, 
subvenc ionará probablemente los ulteriores trabajos que efectuare en co laborac ión 
con el distinguido a r q u e ó l o g o « C o n d e de la Vega del Sel la». 
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El Neolítico 
Según queda anteriormente indicado, considero el 
neolítico de esta caverna como funeral aún cuando en 
ella hay hogares con cenizas y restos de madera car-
bonizada. 
Esto me indujo a error al principio y creí que fuese 
habitación en aquellos tiempos, aunque me repugnaba 
el creer que un pueblo tan 
_^ evolucionado en sus i n -
_igj¡j|- ^C:,:?ia.^ \.. dustrias, capaz de fabri-
car los acabadísimos vasos 
de cerámica y los primo-
rosos braceletes y collares 
de piedra y concha que 
allí se hallaban, se resig-
nara a v iv i r en una infec-
ta y mal ventilada caver-
na. Tanto más que en esta 
misma provincia se en-
cuentran varias acrópolis 
de las que he recogido res-
tos de cerámica de una época aproximadamente igual. 
Después, conforme avanzaba en la escavación, me 
extrañaba el no encontrar las esquirlas de pedernal 
e instrumentos a me-
dio terminar que en 
toda habitación debe- ~~ ' 
ría hallarse. Además 
los hogares apenas si 
tenían grueso de ce ni-
zas estando estas re-
presentadas por una V 9 : 
delgadísima capa en / 
contraposición del ni- \ 
vel inferior en donde 
llegan a alcanzar un 
grueso de 20 c/m. 
Por Otra parte j Unto Flg. núm. 3. - Botijo. Escala 1 : S 
Fig. núm. 2. — Anfora. Escala 3: 7 
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a los restos de fauna mama lógica, representada 
casi exclusivamente por individuos muy jóvenes 
no se halla vestigio alguno de pesca. Abundantí-
sima esta última en el litoral y de la que segu-
ramente sacarían uno de. los principales medios 
de alimentación, sobre todo moluscos, que no hay 
más que extender la mano para recoger cuantos se 
quieran en las playas y acantilados vecinos. Y, aún 
cuando se trata de un pueblo muchísimo más evolu-
cionado que el que le precedió y dejó sus restos en la 
cueva^ nunca fué tan rico que pudiera despreciar la 
gran despensa siempre abierta a los costeños de estas 
playas mediterráneas: nuestro mar pictórico de r iquí -
simos peces. 
Cierto que ya el hombre era pastor y agricultor, 
había domado a las bestias de las que sacaba carne, 
leche, pieles y quizás el vellón; utilizaba la fuerza de 
otras empleándolas- como motores y dominando con 
su ayuda la tierra que inteligentemente cultivada le 
suministraba alimento y materias textiles: el trigo y 
el lino. Había sabido rodearse de un relativo bienes-
Fig. núm. 4. — Tarritos para colores ó perfumes. 
Escala 1 : 2 
tar; pero si aún hoy es el pescado la base principal de 
la alimentación de todas las gentes modestas de dichas 
playas. ¿No había de ser en aquellas remotas edades 
el principal recurso contra el hambre cuando se per-
dieran las cosechas o cuando las enfermedades diez-
maran los ganados? 
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A pesar del gran cuidado con que verifiqué las ex-
cavaciones no encontré resto alguno de peces o ma 
riscos de los que indudablemente hubiera habido gran 
cantidad si hubiese sido lugar de habitación, consi-
guiendo solo recoger varios trozos de un gran tritón 
y una valva de cardium con las charnelas desgastadas 
por frotamiento y evidentes señales de haber conte-
nido pintura roja. 
Más adelante, cuando descubrí la primitiva entrada 
de la cueva artificialmente cerrada, no me quedó n i n -
Fig. núm. 5. — Plato ó soporte Escala 2 : 3 
guna duda de que estaba en presencia de una gruta 
sepulcral, porque en esta región cuantas cuevas se 
encuentran con restos neolíticos estuvieron tapiadas 
en otras épocas. Ejemplos de ello: la de «El Tesoro» 
estudiado por Eduardo J. Navarro ya abierta y en 
parte destruida cuando este arqueólogo empezó su 
exploración; la de «Garramólo» abierta casualmente, 
al perseguir un zorro, y desvastada en absoluto por 
su dueño buscando en ella tesoros; y la «Tapada» de 
la que se conservan vasos de cerámica en el museo de 
la Sociedad de Ciencias, de Málaga; todas ellas en el 
promontorio de Torremolinos a 11 km. de Málaga. 
Además a 3 kilómetros de la del «Hoyo de la Mina» 
en el pueblecito de la Cala del Moral se encuentran 
otras dos, en las que aún se ven trozos de cerámica 
neolítica y que conservan huellas del tapiado de su 
entrada. 
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Una vez convencido del carácter funeral del neolí-
tico de la cueva, queda por explicar la causa de los 
hogares y restos de animales. Estos últimos pudieran 
considerarse como provisiones depositadas al lado de 
los cadáveres a fln de que fueran consumidas en el 
viaje al mundo de los muertos, como practican aún 
diferentes tribus salvajes. Pero ¿y las cenizas? ¿Serán 
restos de un banquete funerario? ¿Quizás un culto al 
fuego como divinidad bajo cuya protección se puso al 
muerto? Cuestión es esta a resolver por otros más 
documentados y eruditos que yo, simple aficionado y 
novel escavador. Me limito a señalar el hecho con el 
mayor número de detalles que el estado revuelto del 
suelo me permitió observar. 
Las cenizas se encuentran sin piedras, formando 
hogares propiamente dichos, cerca de donde hay ma-
yor abundancia de trozos de cerámica y brazaletes, 
sin que en su inmediata vecindad se vean restos hu-
manos. De estos no encontré en el salón principal, 
n.0 1 del croquis, ninguno que se pueda colocar en el 
neolítico. Los de esta época, aunque en poquísimo núr 
mero y en mal estado de conservación, están circuns-
critos al salón núm. 3 y divertículo núm. 2. 
La caverna no tiene, pues, hasta ahora importancia 
antropológica alguna. Los buscadores de tesoros han 
roto en pequeños fragmentos todos los huesos que la 
humedad del sitio no había hecho desaparecer previa-
mente; pero, si el interés antropológico del Neolítico 
es menos que mediano, el arqueológico es relativa-
mente grande por la cantidad y variedad de cerámica, 
ornamentos y útiles que encierra y que paso a des-
cribir, empezando por la cerámica. 
Cerámica 
Desgraciadamente, como ya he dicho, todos los 
vasos se encuentran destrozados y algunos hechos 
completamente añicos. Solo a fuerza de paciencia he 
logrado casi reconstituir algunos recipientes y podido 
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ajustar de otros dos o tres piezas que permiten adi-
vinar tanto la forma como los motivos de ornamen-
tación. 
No se me oculta que un especialista hubiese logrado 
sacar infinitamente más partido que yo de los i nnu -
merables trozos de cerámica que de la caverna llevo 
retirados. Me limitaré a dar a conocer sus formas, 
seguramente sin 
el método y peri-. c. 
cia de un profe-
sional, al mismo 
tiempo que los 
pongo a disposi-
ción, para su es- • 
tudio, de todo el 
que quiera exa- 1 
minarlos. 
La masa de ba-
rro de que están 
fabricados la divi-
do en las siguien-
tes clases: negra 
B. 
A. 
Fig. núm. 6.— Bordes con pezones. 
B. Boca de vaso caliciforme. 
Escala 1 : 2 
interior y exte-
r i o r m e n t e , con 
arena muy ñna, 
de mar o río, y hojuelas de mica mezcladas; roja la-
drillo con el mismo aditamento (en ambos colores hay 
Fig. núm. 7. — Boca dentada. Escala 1 : 2 
ejemplares perfectamente cocidos a fuego, pareciendo 
CAVERNA «HOYO DE" LA MINA» 11 
otros, en cambio, solamente puestos al sol); roja ladr i -
llo perfectamente cocida sin mezcla o muy escasa de 
arena y mica (casi toda con grabados); pintada de rojo 
con poca de la mezcla ya mencionada y, ya ornamen-
tada de grabados, ya lisa y sin pulimento y bien coci-
da; y, por último, negra, con la superficie perfecta-
mente pulimentada, sin aditamento alguno de mica y 
arena y una magnífica cocción del recipiente. 
El color negro de esta última clase no debe confun-
Fig. núm. 8. — Adorno de ondas naciendo de ia 
parte superior del asa. 
Escala 1:3 
dirse con el de la primera mencionada, pues el de la 
segunda parece una sustancia colorante adicionada al 
barro mientras que el de la primera es como si al 
amasar la pasta le hubiesen adicionado grasa animal 
que al carbonizarse con la cocción le dió el ya dicho 
color negro. 
En la fabricación de todos los ejemplares se nota la 
falta de torno de alfarero y en los más imperfectos se 
ven, de vez en cuando, las huellas de los moldes de 
esparto de que probablemente se servirían para darle 
forma. 
Dada la variedad en forma, clase y ornamentación 
12 MIGUEL SUCH 
de la cerámica recogida hasta hoy en la caverna, y a 
fin de evitar, en lo posible, las repeticiones, la divido, 
para mayor facilidad en su descripción, con arreglo 
al método que indica el siguiente cuadro: 
Sin dibujos 
Superficie alisada 













losanges ^ perpendiculares 
Bandas s — 
horizontales 
He seguido, como indica el cuadro, la norma que 
me marca la ornamentación de los vasos, en lugar de 
hacer, la clasificación relacionando el adorno a la for-
ma lo que daría mayor complegidad a su estudio. 
Además, la presencia o ausencia de dibujos y el 
que estos sean aplicados sobre el objeto o grabados en 
su masa, indica en los ejemplares que poseo el grado 
de evolución de su manufactura, mejor que la forma 
que estos afectan. 
Los ejemplares lisos son unos de superficie pu l i -
mentada y pintada de negro o rojo y de una masa 
perfectamente trabajada y cocida a fuego, con muy 
poca o ninguna mezcla de arena y mica, acusando en 
todos sus detalles una técnica muy evolucionada. Otros 
son, en cambio, toscos y sin ningún arte en su manu-
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factura, de color rojo ladrillo, propio del barro, o de 
un negro dado por sustancias orgánicas unidas a su 
masa y carbonizadas después. , • 
El anforita representada en el grabado (fig. núra. 2) 
es el tipo de la primera de estas desdases de vasijas. 
Está pintada de color negro bastante bien conservado, 
a pesar de la humedad del sitio donde se encontró, 
pues formaba parte del mobiliario sepulcral del salón 
núm. 8, que, como ya dije, está encharcado. La ele-
gancia de sus cur-
vas, así como su 
perfecto pulimento 
y lo bien unida que 
está, a la pared co-
r respondien te , el 
trozo de asa que 
conserva, hacen.de 
tal ejemplar una 
verdadera obra de 
arte, siendo apenas 
concebible que pu-
diera terminarse sin 
el auxilio del torno. 
Además de esta 
clase hay otra, tam-
bién de superficie 
lisa, que, aunque 
menos perfecta, está 
muy acabada, indicando una manufactura regional la 
forma de alguna de las vasijas-como la ñg. núm. 8, 
de barro alisado exterior mente, mezclado de mica y 
arenilla, cocido a fuego y pintado de rojo. Está pro-
visto de un pitón o canuto para verter' el líquido que 
encerrara, a semejanza de nuestros actuales botijos. 
Dicha forma de recipiente parece ser bastante co-
mún en Andalucía. De la caverna he retirado frag-
mentos de cuatro diferentes. Góngora en sus «Anti-
güedades Prehistóricas Andaluzas», también repre-
senta algunos que proceden de la cueva de los Mur-
ciélagos. 
Fig. núm. 9. — Adorno de ondas naciendo 
de la parte inferior del asa. 
Escala 1 : S 
MIGUEL SUCH 
La forma como está hecho dicho pitón no puede ser 
más primitiva. Consiste en un cilindro de barro tala-
drado con una varilla o junco y adosado a la pared 
del vaso antes de su cochura. De la. parte media del 
canuto sale un puente que une éste al borde de la va-
Figura núm. 10. — Ondas dobles 
Escala 2 : 5 
sija, cuyo puente presenta un agujerito que, con el 
asa perforada verticalmente del opuesto lado, serviría 
indudablemente para pasar el cordelillo o amarre, 
cualquiera que fuese, indispensable tanto para trasla-
darlo de un lugar a otro, por no tener asas o aga-
rradero alguno, como para ser colgado, pues su fondo 
esférico no permitía el depositarlo en el suelo sin que 
se vertiera su contenido. 
Ninguno de los tres trozos que de este recipiente 
poseo coincidea por sus fracturas; sin embargo su 
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grueso, color y contextura indican claramente que 
pertenecen a la misma vasija. 
De barro negro y ejecución tosca son los dos p e -
queños recipientes de la figura núm, 4 d e tan reduci-
das dimensiones que es presumible sirviesen para 
guardar perfumes, pinturas para el tatuaje, veneno 
para emponzoñar las flechas o alguna otra sustancia 
escasísima y preciosa para aquellos hombres. Cada 
uno de ellos está provisto, de diferente clase de asa. 
Las del más pequeño son unas perforaciones vertica-
les producidas con una varilla muy delgada e n un 
minúsculo lobulillo de barro adosado a su costado y l a 
del mayor una oreja 
demasiado grande con 
relación a su tamaño 
y también pegada a é l 
después de terminado. 
El del asa perforada 
debió tener l a boca 
bastante estrecha, 
afectando e n su con-
junto la forma de un 
huevo abierto por el 
extremo más pequeño. 
Esta disposición apro-
piada a recibir un ta-
pón, así como las asas 
perforadas, podrían 
dar lugar a suponer 
que su poseedor lo l l e -
vase consigo e n algu-
Fig. núm. 11. — Variantes de ondas dobles -NAS OCASIONES? S U S p e n -
Escala 5 : 9 dido de UU delgado 
cordelillo, con la boca 
tapada a fin de evitar el derrame de s u contenido. 
El de asas n o taladradas es de boca ancha. Su fon-
do, a juzgar por la curvatura del trozo que tengo, 
debió ser plano o tan ligeramente curvo que permitía 
e l depositarlo e n e l suelo, sin temor a que se volcara, 
así como el ponerlo a l fuego sobre unas piedras. 
8 
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En color rojo ladrillo, no cocido a fuego sino sim-
plemente pues-
to a secar al 
Sol, encontré 
un trozo de un 
recipiente muy 
plano a manera 
de plato o qui-
z á s , soporte 
para colocar las 
vasijas de fon-




el suelo (figura 
núm. 5). 
También in-
do superficie no ornada los 
6) en las que se observa una 
Fig. 12. - Impresiones digitales 
Escala 1:2 
cluyo entre la cerámica 
trozos deboca (fig. núm. 
hilera de pezo-
nes a modo de 
las retiradas de 
los dólmenes 
bretones . La 
m á s pequeña 
(figura número 
6 letra A) tie-




en el exterior 
de negro, con 
bastante mez-
cla de mortero, 
siendo la técni-
ca de su manufactura muy evolucionada. Los otros 
dos pedazos (letras B y C) son de hechura algo más 
tosca, no teniendo uno de ellos más que un solo pe-
Fig. núm. 13. — Impresiones ungulares 
Escala 3 :5 
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zón, viéndose dos y el asa en el otro. Su color es el 
rojo propio del barro y su superficie sin pulimentar y 
también con piedrecillas mezcladas a su masa. Aún 
cuando están pequeño el trozo (let. «B») que no permite 
asegurarlo, parece que este vaso debió tener una for-
ma caliciforme o acampanada. 
También sin adorno, o por lo menos en los trozos 
que tengo no los hay, son los que forman la boca den-
Figura num. 14. — Cuadriculado en relieve 
Escala 2 : 3 
tada de la figura núm. 7. Este sistema de borde, con 
algunas variantes, se presenta con frecuencia en la 
cerámica de ornamentación aplicada, como se verá al 
tratar de ella. 
Cerámica de adornos aplicados 
Entiendo que se aplicaron los grabados hechos en 
un filete de barro pegado a la vasija, después de haber 
sido ésta terminada y antes de haberla cocido. 
Los motivos predominantesde estosdibujosson ondas 
que unen un asa a otra formando parte de ellas y no 
de las vasijas. Es decir, que dichos filetes vienen a 
ser las prolongaciones d© las orejas y asas pegadas al 
recipiente, y después grabadas. 
Hago esta afirmación porque en algunos de los tro-
zos en que el asa ha saltado se ha llevado unido a ella 
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unos centímetros del adorno por aquellos sitios en que 
la unión no fué perfecta. 
Estas bandas son ya sencillas, ya dobles, naciendo 
tan pronto de la parte superior como de la inferior del 
asa (fig. 8 y 9) cuando son únicas. En los casos en que' 
son dos, arrancan una de la parte alta y otra de la 
bajar siendo la curvatura de esta última bastante más 
pronunciaday a fin de espaciarlas una de otras (ñg. 10) 
El fragmento inferior de dicha figura aparece invertido. 
En las orejas no puede apreciarse tan claramente esa 
Fig. núm. 15. — Impresiones imitando el torcido de una cuerda 
Escala 1 : 2 
diferencia de arranque, pero fijándose detenidamente 
se observa que sigue el mismo procedimiento. 
Como variantes únicas tengo los dos trozos de la 
figura núm. 11. En el marcado «A» su doble filete 
nace del asa, pero parece que una de sus ramas des-
pués de describir una curva, cuya trayectoria no 
puedo averiguar, va a morir al borde^ sin que pueda 
CAVKRNA «HOYO DE LA MINA» 19 
afirmar esto rotundamente por lo pequeño del trozo. 
En el segundo su onda es sencilla pero al llegar al 
agarradero de la vasija tiene una prolongación que 
llega al borde (letra B). 
En cuaiito a las incisiones en los referidos filetes, 
están hechas unas con a yema del dedo dando por 
consiguiente esta operación un negativo profundo y 
circular (fig. núms. , 12 y 17). En otras se ve perfecta-
mente marcada la uña del operador sin que su dedo 
haya dejado apenas huella obteniendo por ese método 
una impresión completamente distinta (fig. 13). En 
otras se han valido de un buril para hacer las hendi-
duras ya en sentido perpendicular al filete, consiguien-
do un cuadriculado sobre relieve (fig. núm. 14) ya en 
sentido oblicuo y figurando toscamente el torcido de 
una cuerda (fig. núm. 15). Y. por último, en otras ha 
sido con la ayuda de un punzón con lo que han con-
seguido la lí- -
neade agujeri-
tos circulares 
de la fig. 16. 
La clase de 
vaso a qua sin 
e x c e p c i ó n ha 
sido aplicado 
este orden de 
adorno son los 
representados 
en las figuras 
núms. 8 y 9. 
Una especie de 
olla de forma 
muy parecida, salvo las asas. a la que aún se emplea 
en el campo para usos culinarios. Su boca es algo 
más estrecha que la parte media de la vasija, siendo 
en unas lisas, en otras finamente dentadas y, por úl-
timo, en otras ofrece un pezón en el trozo correspon-
diente a cada asa, siendo en este caso esta promi-
nencia perteneciente al asa y no a la vasija en la forma 
ya explicada para la superposición del adorno (fig. 9 A). 
Fig. núm. 16. — Impresiones cónicas 
sobre el filete aplicado 
Escala 2 : 3 
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El fondo de esta clase de envases, a juzgar por la 
forma de las partes que poseo, debió ser bastante curvo. 
El número de asas es indefectiblemente cuatro, de 
dos formas distintas y colocadas de manera que las 
gemelas estén una en frente de la otra. Dos de ellas 
en forma de oreja parecen indicadas para agarradero 
y las otras dos huecas servirían seguramente para 
suspender las vasijas sobre el fuego. Estas últimas 
son horizontales o perpendiculares; en el primer caso 
consisten en un trozo de barro pegado a la pared del 
envase y después taladrado con un palillo (flg. 17) y 
Fig. núm 17. — Asa horizontal y adorno de 
impresiones digitales. 
Escala 8 :5 
en el segundo en una banda fijada por sus dos puntas 
y separada en su centro, (ñg, 8 y 9) 
El barro con que están fabricadas es negro, con 
mezcla de arena, bastante bien cocido y con la super-
ficie alisada. Tanto la identidad de su masa como la 
cocción y hechura indican que todas las vasijas de 
esta serie tienen el mismo origen. 
En ninguno de los ejemplares de la serie descrita 
se observa el menor vestigio de pintura aplicada sobre 
su superficie. 
También con adornos pilcados he obtenido de la 
cueva trozos de vasos de cuello estrecho y forma 
oval. Tres diferentes vasijas de este orden he podido 
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Fig. 18. — Boca de vaso ovoWe. 
Escala 1:2 
identificar y de una de ellas no poseo más que parte 
de la boca y cuello (fig. 18). Tiene éste un filete a su 
alrededor, del 
que parten dos 
paralelas en 
centido descen-
dente y que, 
con toda pro-
babilidad, irían 
a buscar las 
asas, centro de 
donde irradia 
toda la orna-
mentación d e 
los otros dos 
(figs. 19 y 20.) 
El más perfec-
to de estos tres 
recipientes y de 
más complicada labor en su adorno (fig. 19) fué re t i -
rado de la sala núm. 3. 
Tanto este como el de la figura núm. 20 tienen asas 
dobles, es decir, con dos huecos uno encima de otro, 
en la forma que indica la figura núm. 20. 
Un fondo de vasija ha dado la cueva con aplicacio-
nes del género ya descrito, que debía pertenecer a un 
vaso de barro rojo bastante ancho sin que me haya 
sido posible averiguar su forma. En esta pieza el 
adorno consiste en una circunferencia formada con el 
filete superpuesto en el culo de la vasija lo que la daba 
un asiento plano. 
En el trozo de catino de barro negro alisado de la 
figura núm. 21 tropezamos de nuevo con adorno en 
onda, la que, arrancando de una protuberancia del 
borde y describiendo una curva muy pronunciada, va 
a morir, probablemente, a otro lugar idéntico de boca. 
En su seno existe otra aplicación que nace también 
de un levantamiento del borde y baja perpendicular-
mente al encuentro de dicha onda, sin llegar a tocar-
la. Entre el primero y segundo tercio superior de la 
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vasija se ve la señal de un asa o agarradero que ha 
desaparecido y a continuación el comienzo de otro 
motivo igual de ornamentación que llenaría la mitad 
opuesta del envase. 
Como cerámica de ornamentación mixta, señalando 
Fig. num. 19. — Vaso ovoide. Escala 1:3 
el paso a la de adornos exclusivamente grabados exis-
te el trozo de la figura num. 22. 
Se trata de un recipiente con onda de asa a asa en 
la misma forma de la serie ya mencionada y que, ade-
más de ese adorno, presenta una línea de puntos gra-
bados con un punzón, que, con la misma trayectoria 
del filete aplicado, y con la curvatura en sentido con-
trario y menos pronunciada por la falta de espacio 
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que a su desarrollo le da la proximidad del borde, va 
recorriendo la parte superior de la vasija. 
Este ejemplar de barro negro en la fractura, está 
cubierto de una capa de pintura roja y el hueco de las 
incisiones, tanto las obtenidas sobre el filete como las 
producidas sobre sus paredes, está rellena de una pas-
ta blanca. 
Y una vez reseñados los diferentes ejemplares de 
Fíg. num. 2 0 — Vaso ovoide y asa doble del mismo. 
Escala 2 : 9 
la cerámica con adornos aplicados, paso a describir 
aquellos de ornamentación grabada. 
Cerámica de adornos grabados 
Todos, absolutamente todos, los ejemplares de este 
orden acusan una perfección muy grande en su ma-
nufactura así como un sentimiento artístico muy des-
arrollado en su ornamentación. 
Al contrario de los tipos anteriormente tratados, en 
los que ya fuesen de barro negro, ya de rojo, no se 
encuentra ningún ejemplar pintado; salvo el de gé-
nero mixto últimamente descrito, en esta otra clase 
abunda la pintura exterior aún cuando en algunos 
vasos haya quedado reducida a pequeñas zonas, con-
secuencia del poder destructivo de la humedad y el 
tiempo. 
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Un fragmento conserva huellas de policromía, pues 
estando toda su cara externa fuertemente pintada de 
rojo oscuro, por el borde aún conserva restos de un 
filete amarillo. 
Fig. núm. 21. - Catino. Escala 1:2 
A fin de llevar orden en su descripción, he dividido 
los ejemplares de este orden según los motivos gra-









jos y bandas. 
Punteado.— 
Es este motivo 
de adorno u n i -
do a las in-
cisiones i m -
Fig. núm. 22.— Cerámica de ornamentación perfectamente 
aplicada y grabada. Escala 1 : 2 • t r iangulares , 
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los que más se asemejan al trabajo practicado en la 
cerámica de ondas, ocurriendo, también, que ai pare-
cido del adorno va unida similitud en masa y coc-^  
ción. 
Vemos que en unos ejemplares se conserva la for-
ma de onda(figura 
23) mientras que en 
otros toma una fi-
g u r a geométrica, 
esto es, un cuadra-
do circunscrito por 
tros líneas de pun-
tos (fig. 24), or ig i -
nando, por úinnin, 
en otros, una banda 
alredednr del roci-
piente (fig. 25.) 
Este punteado ha 
sido hecho, por lo Figura núm 23 _ 0 n d a s ¡ n c i s a s d e a s a a asa 
menos, de dos dife- Escala i . 2 
rentes formas y con 
diferente útil. En unos son las impresiones perfecta-
mente-circulares y su vaciado cilindrico lo que da a 
entender que para su horadación se sirvieron de un 
instrumento cuidadosamente redondeado y cuya punta 
Fig. núm. 24. — Adorno de líneas de puntos originando cuadros. 
Escala 2 : 3 
no estaba aguzada sino cortada perpendicularmente a 
su eje; pues, en el caso de haber sido un punzón, la 
huella que hubiera dejado en el barro blando sería 
cónica (fig. 25 A). 
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En otrosr por el contrario, (fig. 25 B) lo& puntitosr 
muy irregulares y poco profundosy no parecea efec-
tuados con un útil ad hoc sino con el primer palillo o 
esquirla de hueso encontrada a mano y haciendo las 
hendiduras con él oblicuo y su punta dirigida a la i z -
quierda en lugar de tener un gran cuidado en que 
Fig. r f i j nv25 '~ Adorno tfe fíneas de puntos alrededor de 
la vasija y paralelas a su borde. Escala 2 : 3 
fuera perfectamente perpendicular la impresión, como 
ocurre con los circulares. 
En los trozos de impresiones cilindricas no he des-
cubierto pintura alguna y sí en los otros que presen-
tan una capa roja oscura muy fuertemente aplicada. 
En el ejemplar flg. núm. 28 se observa la particula-
ridad de que la pri-
mera línea de in -
cisiones al lado de-
recho del asa, en lu-
gar de ser un pun-
teado como en las 
s iguientes ondas, 
forma un cuadricu-
lado, mientras que 
en el lado izquierdo 
sigue el punteado 
hasta el mismo bor-
Fig- num. 26. — Adorno de incisiones 
triangulares. Escala 1 :2 
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•de de la vasija. También ésta se halla cubierta de una 
pintura color rojo claro en algunos sitios pasando a 
un anaranjado. 
Incisiones triangulares.—De asa a asa es también 
•el camino recorrido por esta clase de adorno que cu-
bre, a juzgar por el trozo de la figura 26, unas ollitas 
de barro negro, tosco bien cocido y sin señal de alisa-
do ni pintura en su superficie. Tiene el ejemplar re-
D 
Fig. núm. 27. — Adorno de líneas. — A y B, catinos. 
C, caliciforme. — D , ollita. Escala3:5 
presentado un segundo adorno muy cerca del borde 
también grabado sobre su superficie. 
Por la forma de estas dos líneas de incisiones parece 
que fueron obtenidas con diferente instrumento, pues 
la primera presenta igualdad en la anchura y profun-
didad de sus trazos mientras que los de la inferior 
afectan la forma de triángulos isósceles cuyas bases 
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son más hondas que los vértices. El útil usado para 
obtener estas últimas impresiones debió ser de 
punta ancha a manera de espátula,que apoyaban obli-
cuamente sobre el barro blando. 
Tanto una como 
. ; . . otra serie de in-
5 cisiones fueron 
conseguidas con 
una varilla o hue-
so sin pulimen-
tar, pues en sus 
^ W ^ ^ ^ ^ ^ ^ huellas se obser-
van las irregula-
ridades que tenía. 
Líneas rectas. 
—Este sencillísi-
mo al par que ele-
gante adorno lo 
forman líneas pa-
ralelas entre sí y 
ellas al borde de 
la vasija (figura 
número 27). Los 
fragmentos que 
he obtenido, desgraciadamente muy pequeños y sin 
corresponderse en sus fracturas no me permiten 
afirmar la forma que los envases tuvieran, sin em-
bargo los marcados «A» y «B» (fig, núm. 27) pa-
recen catinos, el señalado «C» pudiera haber perte-
necido a un caliciforme, siendo el «D» parte de una 
ollita. Todos ellos están muy bien pintados de rojo 
oscuro. 
Variantes de dicha serie considero los motivos de 
la figura número 28. En estos ejemplares de la 
línea o líneas paralelas al borde nacen pequeños 
trazos perpendiculares a ellas que las tocan o par-
ten. 
Pectiniforme.—Un ánfora casi completa y cinco 
fragmentos de otra me ha dado la cueva con ese g é -
nero de adorno. Ambas de pequeño tamaño, siendo 
f ig . num. 28. Adorno de líneas. Variantes. 
Escala 1 :2 
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la altura de la reconstruida 13.5 c/ra. (figura n ú -
mero 29). 
Este, además de sus grabados en forma de peines 
repartidos en dos se-
ries iguales por su 
circunferencia, pre-
senta tres líneas pa-
ralelas en su cuello, 
naciendo de la infe-
't. rior unos peque-
ños trazos que ba-
jan perpendicular-
r „ y mente, 
I B Los cinco frag-
mentos del ejemplar 
/ más incompleto los 
he unido por sus 
fracturas, cons i -
Fig. num. 29. - Ollita con grabados pectini- guÍen(ÍO así dostro-
forines. Escala 2 : 5 zos grandes que en-
tre sí no se corres-
ponden, (fig. 30); pero, a pesar de este inconveniente, 
lo reconstituido es bastante para ver que, además del 
grabado pectiniforme, presentaba en el otro lado de su 
Fig. num. 30. — Fragmentos de vasija con adornos pectiniformes 
combinados con líneas quebradas. Escala 1:2 
circunferencia unas líneas quebradas formando una 
serie en sentido perpendicular y otra paralela al 
eje mayor de la vasija. El barro que la forma es rojo 
oscuro mezclado de arena y bien cocido. En cuanto 
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a su forma me ha sido imposible determinarla con 
certeza. 
Adorno complejo.— Aplico este caliñcativo a los 
adornos que pre-
senta el gran vaso 
campana de la fi-
gura número 31 
consistente en lí-
neas y ondas 
de puntos, l í -
neas quebradas y 
otras rectas for-
mando cuadrillos. 
Por el trozo 
restaurado así co-
mo por los demás 
fragmentos que 
tengo y que no 
coinciden veo que 
tenía la expresada 
vasija cuatro asas 
sencillas, es decir 
de un solo hueco, naciendo de cada una de ellas un 
adorno de líneas de puntos que va a morir al borde 
de la boca. 
Esta ornamentación, junto con las representadas en 
las figuras núme-
— r o s 29 y 30; más 
. ^ que todas las de-
;v „ s - " I más descritas y 
que las bandas 
FJHHH ^ H H H k : . que a continua-
i ción reseñaré, Ue-
^ i v-. ' > van a^  ánimo la 
no fué solo el ob-
Nx jeto de adornar 
sus vasijas lo que 
hizo que estepue-
Fig. num. 31. — Vaso caliciforme. 
Escala 1 :4 
Fig. núm. 32. — Patera. Escala 1:2 blo les grabara tan 
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complejas combinaciones de rayas y puntos. Según 
Siret (1), serían representaciones del agua, lluvia, 
nubes y la tierra. Yo, sin entrar en tan resbaladizo 
terreno, estudiado insuperablemente, además, por el 
citado autor, me permito apuntar la hipótesis de que 
los vasos con esos adornos pudieran tener usos ritua-
les y no que fuesen 
simples recipientes o 
vasijas empleadas en 
las necesidades co-
rrientes de la vida. 
Bandas.—En zonas 
grabadas, alternadas 
con otras en las que 
la superficie del reci-
piente se ha dejado 
lisa consiste este or-
den de decoración que, 
junto con el anterior-
mente descrito, marca 
el más alto grado de 
perfeccionamiento a 
que llegó en los t ra -
bajos de alfarería el pueblo que usó la caverna como 
necrópolis. 
Estas bandas son, ya paralelas al borde de la vasi-
Figura núm. 33. — Anfora. Escala 1 . 2 
f 
^ 8 
Fig. núm. 34. — Vasija con pitón para verter o beber 
Escala 1 : 4 
ja, ya perpendiculares a él, ya onduladas. Las que 
siguen estas dos últimas direcciones van combi-
(1) Qucstions de Chronologie et Ethnographie Iberiqucs. 
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nadas con otras horizontales (figuras números 32, 33 
y 34). 
Las formas que afecta este orden de cerámica son 
de las más variadas, presentándose tanto en ánforas 
(íig. 33), pateras (fig. 32), platos o soportes de vasijas 
(fig. 35) y, por ultimo, en el género de vaso con la 
boca más estrecha que la panza y provisto de pitón 
para beber o verter su contenido (fig. 34). Aún cuan-
< N 
Fig. núm. 35. — Plato o soporte. Escala 3 : 5 
do el fragmento que contiene el canuto de este último 
ejemplar no coincide en su fractura con el resto del 
vaso; el color y grueso del barro, la técnica de su gra-
bado, la curvatura que afecta, así como las concre-
ciones estalacmíticas que lo revisten, son idénticas en 
los dos trozos, lo que me da la certeza de que perte-
necen al mismo recipiente, una de cuyas bandas toma 
una desviación al llegar al pitorro, en la misma que, 
según se ve en la figura, ocurre con el asa opuesta. 
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Dicho pitorro no es en este ejemplar tan primitivo 
como el qne describí anteriormente al tratar de una 
vasija similar de superficie lisa. En lugar de ser un 
cilindro imperfecto taladrado, es una aplicación de 
barro imitando un asa perfectamente adosada al cuer-
po del recipiente y en cuya parte superior, rota, exis-
tía, según todas las probabilidades, el puentecillo per-
forado, en la misma forma que tiene el ya referido de 
barro liso (fig. 3). 
¿Cómo obtenían las impresiones que presentan las 
bandas? Después de examinar atentamente todos los 
fragmentos recogidos en la cueva, saco la deducción 
de que fué de dos maneras diferentes. 
La menos usual, solo tengo dos ejemplares (figura 
mím, 36), debió ser aplicando sobre la superficie 
Fig. núm. 36 — Cerámica con impresiones obtenidas aplicando 
a su superficie labores de esparto. Escala 2 : 5 
aún blanda de la vasija una labor tejida probablemen-
te del esparto, de que tan pródiga se muestra la na-
turaleza en esta región, y el que seguramente sabía 
trabajar este pueblo, según prueban los hallazgos de 
la cueva de «Los Murciélagos», en Albuñol (Gra-
nada), (i) 
Para convencerme de esto me hice fabricar dos 
trencillas de este junco en forma semejante a las i m -
(1) Góngora . — «Ant igüedades Prehis tór icas de Andalucía». 
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presiones que presentan los trozos de cerámica ya 
dichos y que aplicadas sobre barro blando me dieron 
negativas del mismo orden. 
La segunda forma de obtener las incisiones que for-
man las bandas ha sido por medio de un buril de punta 
muy fina. Las labores ejecutadas de esta forma son: lí-
neas inclinadas (figs. núms. 32 y 34), cuadradi los tos-
cos ffig. núm. 37), otros perfectamente cuadrados (figu-
Fig. núm. 37. — Cuadrillos imperfectos. i?sca^ ,2; ^ 
ra 38), losanges (fig. 39), y un adorno, del que no he 
conseguido más que un trozo, que consta de una línea 
horizontal, en medio de las 
dos paralelas, que marcan 
la banda, y de la que salen 
lineas perpendiculares a l -
ternadas, una en sentido 
superior y otra en inferior 
(fig. núm. 40). 
Dos sistemas tenían estos 
Fig.núm.38.-Cuadri i iosperfectos . alfareros para conseguir di-
Escaia4:9 cho losanges. Una cruzan-
CAVERNA «HOYO DE LA MINA» 35 
do rayas oblicuas, con lo que obtenían el dibujo de-
seado figura (núiTL 39 A), La otra era llenar de líneas 
inclinadas el espacio delimitado por las dos paralelas 
que sirven de marco a la banda, rayando después el 
espacio entre una y otra oblicua con esquisito cuidado, 
a fin de que es-
tas otras líneas 
no tocasen en 
las p r imeras 
citadas, dando 
por resultado 
una labor más 
finamente eje-
cutada (figura 
















van una capa 
de pintura ro -
ja , siendo en 
cambio otros, 
color rojo ladrillo o grises, según el color del barro 
de que estaban hechos. 
Esas son, descritas lo más minuciosamente que me 
ha sido posible, las diferentes clases de cerámica que 
hasta la fecha me ha dado la caverna. Entre ellas en-
cuentro tipos verdaderamente curiosos y muy rara^ 
Fig. núm. 39. — Losanges. Escala 1:2 
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mente hallados, según mis noticias, como son los de 
la serie de cuatro asas en dos pares diferentes entre 
sí y que parecen indicar que las vasijas qu 3 están 
provistas de ellos eran colgadas de las huecas sirvien-
do las otras de agarradero. 
También vemos una forma típica andaluza en el 
antecesor de nuestro nacional botijo, del que, si bien un 
ejemplar es de superficie lisa y ejecución tosca, hay 
otro, obra maestra de la alfarería neolítica, en la que 
se une a la armonía de 
^ ^ ^ ^ — g g g g s ^ las líneas el excelente 
gusto en la decoración. 
La identidad en la for-
v 1 • ' i i ma y la diferencia en la 
í . t f t f •; í • •» perfección de la manu-
* factura de una pieza tan 
característica del país, 
" me da a entender que, 
aún cuando la ejecución 
Fig. num. 40.—Adorno de paralelas de IOS diferentes VaSOS 
con perpendiculares. .Esc^a OS tail diversa, y j U n t o 
a verdaderas maravillas 
cerámicas de aquellos tiempos, se ven bosquejos que 
no merecen en realidad el nombre de recipientes, 
son todos manufactura puramente local y solo era 
debido a la mayor o menor habilidad del artífice, 
el que do sus manos saliera una obra de arte o un 
enjendro. 
Brazaletes 
Es verdaderamente notable el número y variedad 
en tamaños y formas de las pulseras encontradas. 
Entre las que he podido reconstruir parcial o total-
mente y aquellas de las que no he obtenido más que 
uno o dos pequeños fragmentos se elevan a 38 ejem-
plares diferentes, todos de caliza dolomítica, pero la 
materia prima debía proceder de diferentes canteras, 
pues en unas la dolomía está fuertemente cargada 
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de magnesia y en otras es casi un mármol por la 
pequeña parte que de este mineral contiene. 
Cinco ejemplares he retirado de la trascueva salón, 
número 3, lugar de enterramientos. Uno de ellos he 
llegado a reconstituirlo casi totalmente, otro en su 
mitad y de los otros tres no he encontrado más que 
pequeños trozos. 
Aún cuando rotos, estaban los trozos unos junto a 
otros, lo que me indica que fueron depositados enteros 
y su fractura es solamente achacable al talón de algún 
visitante. 
La pulsera retirada de ese lugar que tengo casi 
completa (núm. 1, lámina 2) tiene las dimensiones si-
guientes: diámetro interior 63 m/m., ancho 29 m/m. 
por uno de sus lados y 34.5 por otro y su grueso 3.5 
por los bordes y 4.5 por el centro. 
Está exornada con cuatro rayas paralelas que corren 
aproximadamente equidistantes por toda su superficie 
guardando las terminales la misma distancia de su 
borde inmediato que la que la separa de la que la 
sigue. 
Están grabadas con un buril y al decir paralelas no 
empleo la exacta palabra, pues si bien esa fué indu-
dablemente la intención del artífice, o mejor dicho 
artista, pues ese es el calificativo que merece, rela-
cionando su obra a su tiempo; no siempre le salió el 
trabajo a medida de su deseo. Falto de torno y 
por lo tanto obligado a grabar a pulso, se aproximan 
y separan las rayas ligeramente unas a otras y a 
veces no coinciden su terminación con su principio, 
quedando los dos finales de la línea uno más alto que 
otro. 
La que he llegado a reconstituir en su mitad (nú-
mero 2, lám. 2), tiene el mismo diámetro de la ya 
descrita y su ancho es uniforme de 29 m/m., siendo 
algo más delgada que la anterior, pues tiene 3 m/m. 
por los bordes y 3.5 por el centro. Su adorno consiste 
en cuatro rayas grabadas en la forma ya dicha en la 
precedente. 
La totalidad de estos trozos se han encontrado aso-
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ciados a huesos humanos y aún cuando lo machacado y 
deshecho que todo estaba no permite afirmarlo rotun-
damente, es muy probable que los esqueletos debieron 
ser depositados en la caverna con ellos puestos como 
solían llevarlos en vida. 
Del salón principal (núm. 1) tengo fragmentos per-
tenecientes a 33 más, de los que describiré los más 
completos o aquellos que, a mi juicio, tienen alguna 
particularidad digna de fijar en ella la atención. 
Aquí, si bien algunos tienen el mismo estilo que 
los referidos procedentes del salón núm. 3, variando 
solamente los tamaños y número de líneas que los 
adornan desde una sola hasta seis, (lámina núm. 2) 
también se encuentran ot^os desprovistos de todo ador-
no grabado; pero seguramente repugnaba al buen 
gusto del artista el elaborar un simple círculo de pie-
dra y se vale para romper su monotonía de dos siste-
mas. Uno, darle un ancho diferente por cada uno de 
sus lados como se observa en los (números 10, 11 y 
12), que tienen por el lado más ancho 24 1/2, 26 1/2 y 
25 m/m. y por el más estrecho 20 1/2, 22 y 19 m/m. 
respectivamente. Esta diferencia en la anchura no es 
imputable a la casualidad, porque además de presen-
tarse en tres ejemplares diferentes, en los tres, la dis-
tancia que separa sus bordes va aumentando progre-
sivamente, lo que indica, a mi entender, el propósito 
deliberado de obtener esa resultante. 
El otro sistema de adorno es darle a su superficie 
externa forma de media caña más o menos pronun-
ciada (números 13, 14, 15 y 1.6). El desgaste necesa-
rio para conseguir dicho objeto debió dársele a las 
piezas antes de horadarlas interiormente, pues la su-
perficie de esa cara, más imperfectamente pulimen-
tada que la exterior, sigue siempre la curvatura de 
esta última, lo que le da al brazalete un grueso un i -
forme, en contraposición a los de superficie externa 
igual, que en su interior tienen un abombado en el 
centro lo que les hace tener en esa parte uno o dos 
milímetros más de grueso que en sus^bordes. 
Entre todos los ejemplares de pulsera encontrados 
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en la cueva tengo uno con un aditamento que consi-
dero verdaderamente notable. Solamente he podido 
conseguir un pequeño trozo (núm. 17) que no me per-
mite averiguar el diámetro que tendría la pieza com-
pleta. Es su ancho de 25 m/m. y su mayor grueso de 
6, estando adornado de dos líneas paralelas. Su par-
ticularidad consiste en tener dos perforaciones, una 
debajo de otra y a dos milímetros de cada uno de los 
bordes. Estos taladros están hechos comenzando el 
trabajo por la cara interna, pues son cónicos y su. 
mayor diámetro corresponde a dicho lado. 
¿Qué objeto tendrían estos agujeros? Se me ocurren 
dos hipótesis: o bien se trata de brazaletes cosidos en 
serie, .o de una pulsera adaptada a recibir pendientes. 
En el primer caso es de extrañar que entre el gran 
número de fragmentos recogidos no exista perforado 
más que uno, y éste por los dos bordes, lo que indica 
que la serie consistía por lo menos de tres ejemplares, 
lo que daría un gran número de trozos con esa carac-
terística. El segundo es más probable por la mayor 
facilidad de que en la busca haya pasado desaperci-
bido el colgante o que desapareciera anteriormente o, 
por último, que todavía se halle en alguna de las 
zonas laterales de neolítico no excavado; tampoco se-
ría imposible que las cuentas de collar de dolomía y 
concha, (lám. 3, núms, 1 y 2) que describo al tratar 
de estos, fuesen los buscados adornos. 
Los trozos de las pulseras que se encuentran en 
este salón, al contrario de las que había en el salón 
número 3, se encuentran esparcidas por todo el per í -
metro excavado, sin que pueda achacarse esta posi-
ción a posteriores manejos en la cueva, so pena de 
ser estos de fecha remotísima, pues en algunos de los 
ejemplares, entre ellos el núm. 7 lám. 2, se observa 
que uno de los trozos tiene pátina verdosa, dos están 
cubiertos de concreciones estalacmíticas y los extraje 
de un verdadero conglomerado de 30 c/m. de grueso 
y los demás conservan su primitiva coloración blanca. 
Esta misma particularidad, si bien menos marcada se 
observa en casi todos. 
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Además, como ya dije anteriormente, en el salón 
principal no he hallado restos humanos a que puedan 
asociarse dichos adornos. 
Es de llamar la atención el diámetro interior tan re-
ducido de todas las pulseras en las que me ha sido po-
sible el averiguarlo, pues a excepción de tres que tie-
nen de 77 a 75 m/m. en las restantes varia el diámetro 
entre 68 y 72 m/m. llegando la núm. 3 al verdadera-
mente pigmeo de 45. Tamaños son estos que las hacen 
inútiles para que pueda pasar por ellas la mano de un 
hombre normal, aun cuando no sea ésta muy grande, 
y mucho más inútiles serían todavía para aquellos 
hombres a los que un rudo trabajo manual debió des 
arrollarles éstas considerablemente. 
Que fuesen ornamentos exclusivos de mujeres tam-
poco es probable, pues en todas las razas salvajes y 
primitivas es siempre el hombre el más engalanado. 
Pudiera ser que se las pusieran en su infancia o 
adolescencia y que crecieran con ellas puestas, lo que 
creo más posible que el suponer se trate de hombre 
de una talla reducida; porque si bien los restos h u -
manos retirados de la cueva no me permiten el saber 
la altura de los que en ella enterraban; en el promon-
torio de Torremolinos se han hallado restos bien con-
servados de una edad sensiblemente igual a esta y 
sus tamaños eran como los actuales. 
Collares 
No es tan variado el número de formas de cuentas 
de collar como el de brazaletes. En rigor pueden re--
ducirse éstas a dos: una circular con perforación en 
el centro y la otra en forma áó lágrima o pera. 
La segunda de dichas formas ofrece alguna varia-
ción en cuanto al tamaño y sustancia de que están 
hechos, los diferentes ejemplares. 
Las números 1 y 2 lámina 3, de concha la una y de 
dolomía la otra, fueron halladas en el salón núm. 1 
asociadas a trozos de pulsera y cerámica, cerca de los 
CAVERNA «HOYO DE LA MINA» 41 
hogares y sin hallarse próximo ningún vestigio de 
inhumación. Su escaso número, pues los dos ejempla-
res representados son los únicos recogidos, me hacen 
dudar que formaran collar. Ya en el capítulo de bra-
zaletes apunto la hipótesis de que fueran colgantes de 
de uno de ellos que tenía dos perforaciones. 
Las dos están perfectamente acabadas, diferencián-
dose tan solo en que la de concha tiene la parte agu-
jereada más plana que la de dolomía y por lo tanto se 
destaca más el lóbulo inferior. 
Las (n.e 3 lára. 3) todas ellas de valvas de molusco 
son del mismo estilo de las ya descritas, aún cuando se 
diferencian en su mucho menor tamaño así como en que 
la cara interior en lugar de ser casi plana es muy cón-
cava, menos la señalada «b» que es plana, teniendo la 
perforación en el lado más ancho; pero, a pesar de su 
forma diferente, por el lugar-dónde se encontraba así 
como por la clase de concha de que está hecha, se pue-
de asegurar que pertencía al mismo collar. 
Por la contextura de la concha me inclino a creer 
que la empleada en su manufactura procede de alguna 
especie de ostra salvo la marcada «a» la que, aún 
cuando también de concha, es esta mucho más com-
pacta que la de sus compañeras, sin que pueda saber 
a que clase de molusco pertenece. 
Fué hallado este collar en el divertículo n.0 3 junto 
a un enterramiento del que no se conservan más que 
pequeños trozos de huesos muy destruidos por la hu-
medad, conservándose el resto del esqueleto preso en 
una gruesa estalacmita y formando una brecha difici-
lísima de extraer dada la estrechez del sitio. 
Junto a este collar no había más que otro grande de 
cuentas circulares que describo más adelante, no en-
contrándose resto alguno de cerámica. 
Las cuentas señaladas n.0 4 lám. 3 aunque idén-
ticas en el tamaño' y forma a las acabadas de rese-
ñar, se diferencian de ellas en que están fabricadas de 
dolomía cristalizada en lugar de concha así como en 
la técnica seguida en su fabricación. En éstas las per-
foraciones para su enhebrado, se ha hecho empezando 
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el trabajo por el lado cóncavo, pues por ese sitio es 
más ancho el cigujerillo, mientras que en las de concha 
empezaron a perforar por el laclo convexo. 
También fueron encontradas estas cuentas junto a 
vestigios de enterramientos en el salón n.0 3 y con 
ellas gran cantidad de trozos de cerámica. 
Aún cuando estas cuentas las he encontrado en nú-
mero escasísimo, pues solo tengo cinco de piedra y 
diez de concha, creo que los collares que formaban 
debieron ser mucho más nutridos en la época en que 
los depositaron en la caverna; y me hace suponer esto 
el que, además de los ejemplares a los que le falta el 
extremo perforado, como se vé por las figuras, encon-
tré otros tan desechos que los desprecié, siendo algu-
nos tan pequeños, que atravesaban la malla de la criba 
empleada para cernir la tierra en la que se hallaban, 
apesar de no tener ésta más que 4 m/m. de anchura. 
He observado que su destrucción es imputable a la 
acción corrosiva del agua que las ha ido disolviendo 
lentamente, pues sus restos no presentan las aristas 
propias de toda fractura violenta, sino que están re-
dondeadas y lo que generalmente se conserva es el 
lobulito inferior, porque al ser éste más grueso ofre-
cía mayor resistencia a la acción química de la hu -
medad . 
Del divertículo n.0 2 tengo el collar más poderoso 
de todos los que la caverna me ha dado. La forma de 
las cuentas es circular, de un diámetro uniforme de 5 
y 72 m/m y de 72 a 1 y Vs de grueso con una per-
foración cónica en su centro en la que se vé mar-
cada perfectamente las estrias producidas por los filos 
del perforador de silex de que se valió el artista para 
su fabricación (n 0 5 lám. 3.) El largo total de dicho 
collar, una vez enhebradas todas sus cuentas, es de 
nueve metros y el número de ellas pasa de ocho mil . 
Es verdaderamente digna de admiración la pacien-
cia y perseverancia de un pueblo que, con los toscos 
útiles de aquella lejana época, fabricó un ornamento 
destinado a lucir sobre el pecho de su jefe de tr ibu, 
quien, con el amor a la ostentación, tan grande ayer 
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como hoy, lo luciría en sus ceremonias rituales, con 
el mismo orgullo y satisfacción con que nuestros ac-
tuales reyes, nobles y generales exhiben sus mantos, 
cruces y entorchados. 
Tan preciada joya no "debía abandonar el cuerpo de 
su poseedor ni aún después de su muerte y con ella lo 
depositaron en la tierra. 
Estaba dicho collar con las cuentas una a continua-
ción de la otra formando eses y bucles, que indicaban 
claramente que fué depositado enhebrado. Algunas de 
las cuentas están cerca de pequeños fragmentos de 
huesos en la forma que indica la fig. n.0 6 lám. 3 
donde se vé cementado por la caliza varias cuentas, 
una esquirla de hueso, cieno y un canto desprendido 
del techo. 
Además del gran collar de cuentas circulares, se 
encontró otro más pequeño, pues solo mide 64 c/m, y 
consta de 380 cuentas exactamente iguales en diáme-
tro y grueso a las del anterior. 
Fué hallado en la galería de entrada, dos metros al 
Sur de la puerta antigua, bajo tres o cuatro cent íme-
tros de cieno. No había con él resto alguno arqueoló-
gico ni señal de enterramiento; solamente le acompa-
ñaban huesecillos largos agujereados y sin labor a l -
guna, los cuales, en la creencia de que formaran par-
te de dicho collar, se los he unido (lám. 3 n.0 5.) 
La existencia de dicho coll-ir en un sitio desprovisto 
de todo otro objeto propio del nivel neolítico no me la 
he podido explicar hasta ahora, quizás si el día de 
mañana pudiera vadearse toda la cueva tendríamos 
la clave del problema. 
Por último, he retirado cuentas de ésta forma de los 
enterramientos del salón n.ú 3, pero a causa de la mu-
cha humedad que hay en ese lugar y la sustancia 
muy suceptible de disgregación de que están forma-
das no me han permitido recoger utilizables más que 
medio centenar de las que algunas están recubiertas 
casi totalmente de una corteza estalacmítica. 
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Objetos de piedra 
Hachas pulimentadas.—En la relación inversa a la 
abundancia de cerámica está el número de hachas pu-
limentadas que la cueva ha dado hasta el día. Fenóme-
no ya registrado en algunos dólmenes armoricanos (i). 
Una hacha y dos azuelas (fig. núm. 41) son los ú n i -
cos útiles pulimentados que tengo. Pero, si su n ú m e -
ro es escaso, en compensación he tenido la suerte de 
que uno de los ejemplares sea de jadeita. 
Es el hacha de diorita, de 193 
grs. de peso, con un volumen de ^.^ 
67 c/m. cúbicos tiene el filo bas-
tante gastado y parece como que 
ha sido aguzado dos veces, pre-
Fig. núm. 4f.—A.—Azuela de cuarcita. Escala 1:0.696. 
B. —Azuela de jadeita. Escala 1 : 0.696. 
C. —Hacha de dlosita. Escala 1 : 0.572. 
sentando señales de haber sufrido un prolongado uso. 
Fué hallada cerca de los hogares de la sala núm. 1. 
La primera de las azuelas es de cuarcita blanca le-
chosa con vetas negras, probablemente de turmalina. 
Es la más pequeñas de las tres piezas siendo su peso 
de 36 grs. y 72 y su volúmen de 1U.5 c/m. cúbicos. 
(1) Déchelette . -Mí inue l d'Archeologic Préhistorique. 
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Se encontraba en el salón núm. 3 formando parte del 
mobiliario funeral de nao délos enterramientos. 
La segunda es, a mi juicio, un ejemplar notable, a 
causa de que la roca que la forma es jadeita. A ñn de 
ver a cual de las ramas de la familia de los jades per-
tenecía y no queriendo estropear el ejemplar, tuve 
que desistir del análisis químico y micrográñco y va-
lerme solamente de la comprobación de su densidad y 
duróza. La primera, obtenida en la balanza hidrostáti-
ca por mi amigo don Enrique Laza, ha dado 3.31, la 
que se ajusta a la jadeita (i) y con respecto a la se-
gunda se encuentra entre el 6 y el 7 de la escala de 
Mohs rayando profundamente al feldespato ortosa y 
dejándose morder con extrema dificultad por el cuar-
zo hialino. Su color es verde intenso, con algunas 
vetas algo menos subidas de color y manchas oscu-
ras debidas, probablemente, a la presencia de hie-
rro. Es traslucida en sus bordes y la fractura, según 
se vé en unas pequeñísimas esquirlas que le han sal-
tado, astillosa; caracteres todos estos que la identifi-
can ccmo jadeita. 
Hace ésta azuela el número cuatro de los útiles 
neolíticos de dicha roca hasta ahora descubiertos en 
España (2) siendo por lo demás rarísimos en toda Eu-
ropa, en donde se encuentran en los palafitos suizos y 
dólmenes bretones. 
Es su peso de grs. 55.5 y su volúmen de 16 cm. 
cúbicos. Está perfectamente pulimentada, presentando 
la particularidad de que al lado izquierdo del bisel que 
forma el filo tiene un pequeño desgaste, el que, con 
un rebajo que presenta en el mismo lado de la cara 
opuesta, le darían, alemangarla, una cierta inclinación 
a la izquierda, posición la más apropiada para traba-
jar con ésta clase de útil con la mano derecha, puesto 
que en éstas herramientas es la mitad izquierda del 
filo la que más se desgasta. 
Hasta ahora en ninguna de las muchas azuelas que 
(1) Lapparcnt —Cours de minéra log ie . 
(2) Existen dos en el museo de la Academia de Artillería, habiendo sido descubierto 
el tercero por don Celso Arévalo en el yacimiento de Argecilla (Quadalajara.) 
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procedentes de ésta provincia guarda el museo de la 
Sociedad de Ciencias de xVIálaga, así como tampoco en 
el otro ejemplar sacado de la cueva, he observado la 
referida particularidad en su hechura. Eso unido a 
que la jadeita no ha sido encontrada con certeza has-
ta ahora más que en el Asia Central y Oriental, hace 
suponer que la manufactura de éste ejemplar es exó-
tica, lo que confirma una vez más la enorme área que 
abarcaba el comercio neolítico. 
Idolo forma violín.—De pizarra ferrosa, sin pulir, 
y solamente con el desgaste indispensable para darle 
forma. Desgraciadamente, además de faltarle uno de 
sus lados, han saltado hojas de su superficie lo que im-
pide ver con certeza si estaba grabado, como parece 
indicar un principio de trabajo que tiene hacia el 
cuello. 
Este ídolo, identificado con el pulpo, emblema del 
principio húmedo fecundador, por Siret, con una mu-
jer de cara tatuada, por Déchélette y con una lechuza 
por Schliemann, no podía faltar en una caverna fune-
raria del neolítico como la del Hoyo de la Mina. 
A fin de apreciar mejor la similitud de mi ejemplar 
con otros de los más primitivos, lo represento en la 
figura núm. 42 junto a uno procedente de la esta-
ción de El Garcel (Almería) de Siret y otro del primer 
recinto de Hissarlik, dado a conocer por Schliemann. 
En piedra, además de las hachas e ídolo ya des-
critos encerraba la cueva un gran surtido tanto en ta-
maños como formas, sin que me haya sido posible adi-
vinar el uso de algunas de ellas. 
Rocas tan tenaces como la diorita de algunos per-
cutores y manos de mortero o duras como la lidita de 
diversos cantos rodados, aparecen rotas, sin que su 
fractura pueda achacarse a los visitantes de la caver-
na, pues para conseguir eso, sería necesario golpear-
las fuertemente con un martillo, presentando, ade-
más, la misma pátina por las fracturas que por la su-
perficie. Y en cuanto a suponer que se rompieran 
usándolos dentro de la cueva no es admisible; pues 
como antes he dicho, no se ven rastros de habitación 
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en ella ni restos de objetos a medio terminar. Lo más 
verosímil es que fueran introducidos ya rotos o, qui-
zás mejor, que se rompieran dentro deliberadamente. 
El lugar don-
de estos cantos 
se encuentran 
es el salón nú-
mero 1 sin que 
haya tropeza-
do con ningu-
no de ellos en 
los en t e r r a -
mientos de la 












pes u otras pie-
dras s i l í c e a s 
con la siguien-
tes formas. 
Flg. núm. 42.—Idolo en forma de caja. Oe violín. 
Núm. 1 procedente del «Hoyo de la Mina.» Escala J : 3 
» 2 » de «El Garcel» Almería según Siret, 
» 3 » de «Hissarlik» según Schliemann, 
Manos de mortero.—(Pig. núm, 43,) Tres enteras 
tengo de ellas y fragmentos de varias más. Todas de 
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diorita. Presentan señales de uso por sus dos extremi-
dades, estando algunos ejemplares muy desgastados 
y otros apenas si han sido empleados. El peso de cada 
uno de los tres ejemplares es: 199, 261 y 273 grs. 
Percutores.—Grande es el número de estos, no ba-
jando de medio centenar, entre enteros y partidos, 
los que he encontrado. A semejanza de las manos de 
mortero, ya referidas, unos están muy usados, otros 
menos, no advirtiéndose en algunos la menor señal de 
trabajo, hasta el punto, de, que, sin la gradación que 
forman los que conservan las huellas de los golpes con 
ellos dados, se tomarían por simples cantos rodados. 
Sonde diorita, de 
forma e l í p t i c a y 
aplastada, usados 
invariablementepor 
los extremos de su 
mayor eje. Uno de 
ellos tiene dos hen-
diduras en su cen-
tro a fin de facilitar 
el agarre. Su forma, 
aún cuando siempre 
con arreglo a la elip-
se, es a veces, el eje 
menor tan grande 
que casi son circulares, siendo en otros, en cambio, 
tan corto que a no carecer de la curvatura que las 
manos de mortero tienen su parte media, podrían to -
marse por una de éstas. El mayor de ellos pesa 1 kilo 
575 grs. siendo el más ligero de 201 grs. 
Cantos rodados de Caliza.—Gran número de ellos 
encierra el salón núm. i todos muy rodados y proce-
dentes del próximo arroyo de La Cala. De forma oval 
indefectiblemente y de un peso tan vario que en los 
mayores llega a 1.305 grs. siéndo en los más peque-
ños solamente de 81; pero tanto unos como otros con-
servan siempre con gran exactitud la misma figura. 
Por más que he exprimido mi imaginación e inte-
rrogado reiteradamente la colocación de ellos en la 
Fig. núm. 43. —Manos de mortero. 
Escala 1:3 
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cueva, ninguna hipótesis razonable he pedido formar 
que me explique su presencia en ella. Esta misma for-
ma de cantos de caliza fueron hallados por Me. Pher-
son en la cueva de La Muger en Alhama de Granada, 
suponiendo éste distinguido excavador que se tratara 
de piedras de honda. 
Triángulos de pizarra ferrosa.—Tampoco he podi-
do llegar a deducir el uso que harían nuestros paisa-
nos del neolítico de dichas piedras. Sin embargo su l i -
gera semejanza con el hacha pulimentada me inducen 
a suponer que se trate del otro ídolo neolítico en for-
ma de hacha o triángulo femenino, de Siret, emblema, 
según éste arqueólogo de la tierra fecundada. En la fi-
gura núm. 44 represento uno de estos triángulos al 
lado del ídolo de Si-
ret, a ñn de hacer 
resa l tar la seme-
janza. 
Afe< tan la forma 
de un triángulo isós-
celes y son muy 
aplanados. Los lados 
mayores de los dos 
ejemplares que ten-
go son de 10 c/m. 
y el más pequeño de 
7 y Ve- En 11110 de 
ellos puede apreciar-
se un desgaste en 
uno de sus lados ma-
yores a fin que desapareciera una irregularidad que 
presentaría la piedra. 
Pizarras micáceas.—Infinidad de pequeños trozos 
de ésta roca he recogido del salón núm. 1 sin que en 
ninguno de ellos haya encontrado el menor rastro de 
grabado. 
Como la gran predominancia de la mica en dichas 
piedras hace que éstas sean tan hojosas que a cada 
movimiento sueltan una película, permiten la suposi-
ción que híibieran tenido originalmente algún motivo 
Fig. núm. 44.—Triángulos de pizarra 
ferrosa. ¿Idolo femenino? 
Núm. 1.—Procedente del «Hoyo 
de la Mina.» Esceda 1 : 3 
Núm. 2-—Emblema del hacha 
según Siret. 
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grabado a semejanza de las placas de esquisto encon-
trada a menudo en Portugal y adornadas de tr iángu-
los incisos y caras humanas esquematizadas. 
Molinos.—Tres grandes losas de arenisca muy dura 
existen en el gran salón, todas ellas con una de las ca-
ras bastante desgastada por el uso. Por ser su peso re-
lativamente grande, unos 30 kilos aproximadamente, 
las dejé en la caverna hasta que más adelante pueda 
facilitar la entrada y entonces retirarlas. Son gran-
des cantos rodados formando paralepipedos de 15 c/m. 
de ancho por 30 de largo. Aún cuando he buscado 
cuidadosamente no he encontrado los rodillos o pie-
dras que emplearan para triturar en ellos el grano. 
El no haber podido hallar esqueleto alguno en su 
proximidad me impide comprobar si también en nues-
tra región se seguía como en Worms Gran ducado de 
Hesse Darmstadt la costumbre de incluir en el mo-
biliario funeral de las mujeres una muela para gra-
nos, (i). 
Para terminar los objetos en piedra he de hacer 
mención del silex tallado que mués t ra la fig. núm. 45 
encontrado junto a abundante cerámica. 
Fig. num. 45.—Raspador nucleiforme. Escala 1 
i 
Por su forma lo clasifico como un raspador nuclei-
forme de un tipo muy parecido a los auriñacienses de 
la región prehistórica atlántica europea, que en la 
provincia mediterránea podría relacionarse con el 
capsiense inferior. 
Sobre la presencia de esta pieza entre la cerámica 
(1) Déchelette .—Manuel d 'Archéologic Préhistorique. 
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me refiero a lo que anteriormente dije sobre el raspa-
dor de la ñg. núm. 1. Es decir, que su posición actual 
podría achacarse a manejos de los visitantes de la 
cueva o de los buscadores de tesoros. 
Huesos trabajados y colores 
Escasos en número y poco variados en forma son 
los restos de industria osea de éste nivel. A ocho 
punzones de los que solamente dos se han conservado 
enteros se reduce el utillage de hueso encontrado. (Fi-
gura núm. 46.) Ninguno de ellos presentan señales de 
Fig. núm. 46.—Punzones de hueso. Escala 1:2 
adornos grabados y dos de ellos conservan restos de 
pintura roja. Fueron encontrados cerca de los hoga-
res del salón núm. 1, en los sitios en que más abun-
daba la cerámica. 
También de ese mismo sitio conseguí una pequeña 
falange trabajada a ñn de darle una forma extraña 
en la que apercibo como dos orejas y un hocico. ( F i -
gura núm. 47.) Es posible que ésta fuese una masco-
ta, amuleto o idolülo. 
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Aún cuando no he encontrado pintura alguna en la 
cueva en éste nivel, he retirado sin embargo, una val-
va de pectunculo muy manchada interiormente de rojo 
y que parece haber servido de recipiente para conte-
ner dicho color. Tiene ésta concha las charnelas des-
gatadas por frotamiento, desgaste que hace que su 
borde haya quedado regularizado. 
Tanto en la sala 
número 1 como en 
la núm. 3 he encon-
trado algunos t ro -
zos de plomo nati-
vo. En éstas pepitas 
no se ve señal algu-
na de trabajo y su 
escasa cantidad, 200 
gramos entre todas, 
no creo que indiquen la intención de fundirlas. Posi-
ble sería que su brillo metálico unido a su peso llama-
se la atención de aquéllos hombres, los que las reco-
gerían como objetos de curiosidad. 
Fig. núm. 47.—Sdoliüo de hueso. Escala 1:1 
Fauna 
Nada definitivo puedo decir respecto a la fauna del 
período tratado. La falta de elementos de compara-
ción impide el clasificar exactamente los fósiles que 
llevo retirados. 
Todos ellos pertenecen a mamíferos, faltando en 
absoluto los restos de peces y crustáceos, estando los 
moluscos representados por algunas, muy escasas, 
conchas las más de ellas con señales de haber sido em-
pleadas en diferentes usos. 
Entre los mamíferos es el más abundante una es-
pecie de sus siguiéndole en cuanto a cantidad unos 
rumiantes probablemente capra y cervus de pequeña 
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talla con muchos ejemplares muy jóvenes. Menos fre-
cuente es el perro doméstico de un tamaño mediano, 
siendo el más raro un bos del que no tengo más que 
unos metatarsos. Solamente he podido identificar las 
dichas especies, con la colaboración de mi amigo se-
ñor Sanz Egaña; quedando unagran cantidad de huesos 
que no nos han sido posible clasificar, lo que será he-
cho por un especialista una vez que, terminada la ex-
cavación, se proceda a su estudio definitivo. 
Entre los moluscos se encuentran algunas patelas 
en la base del nivel unidas a no muy abundantes tro-
chus. Ambos sin seña alguna de labor humana. 
Completa la fauna malacológica imputable con cer-
teza al neolítico varios trozos de un gran tritón y tres 
grandes valvas superiores de pectén jacobmus, ambos, 
quizás, usados como recipientes, y, por último, el 
pectunculo que fué empleado para contener pintura de 
que ya he hecho mención al tratar de los colores. 
ñuesos humanos 
Tres trozos de bóveda craneana y diferentes mola-
res pertenecientes a individuos de diversas edades son 
los únicos restos humanos que entre los huesos per-
tenecientes a este nivel he podido reconocer hasta hoy. 
Los primeros provienen del salón núm. 3 y los se-
gundos de dicha sala y de la núm. 2. 
Estos huesos, unidos a los demás retirados, entre 
los que pudiera haber algunas vértebras también hu-
manas, los guardo cuidadosamente, porque, aún cuan-
do escasos, un inteligente en osteología puede con su 
estudio sacar algún partido de ellos. 
He observado, tanto en los restos referidos como en 
la brecha de que ya traté al describir los collares, que 
los cadáveres eran depositados preferentemente en pe-
queños rincones laterales o en estrechísimas galerías 
y como tanto de unos como de otras quedan todavía 
sin explorar en la cueva, no es aventurado esperar que 
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al ser terminada la excavación aumente el material 
oseo humano con lo cual adquiriría un interés antro-
pológico la de que hoy carece. 
Resumen 
Como ya dije al principio forma el neolítico una 
capa superficial no protegida por estalagmita o nivel 
estéril y por lo tanto los restos arqueológicos no con-
servan su posición primitiva en muchos casos. Esto 
unido a lo poco denso que es dicho nivel no me ha per-
mitido el ver si contenía más de un piso. 
Pero, si la estratigrafía no nos presta ayuda alguna, 
el estudio de las diferentes piezas y, sobre todo, la ce-
rámica parece indicar que, o la caverna fué empleada 
como necrópolis durante un gran lapso de tiempo, o 
que en dos épocas diferentes se usó en dicha forma. 
Efectivamente, el gran vaso caliciforme de la (figu-
ra núm. 31) indica un neolítico muy avanzado o pro-
bablemente eneolítico (aún cuando ningún vestigio de 
cobre fué hallado hasta ahora) y en cambio los ídolos 
en forma de caja de violín (fig. núm. 42) parecen per-
tenecer a una fase arcaica de dicha época, (i) Por otro 
lado se ve una azuela de jadeita propia del eneolítico 
o final de la edad precedente asociada a los vasos ovoi-
des de la (fig. núm. 19) de una forma más primitiva. 
Además en los sitios en que los manejos posterio-
res del suelo han sido menos intensos observo que la 
cerámica de adornos incisos con gran parte de los de 
ornamentación aplicada ocupan la parte más superior 
mientras que abundan los de superficie lisa y barro 
negro en una capa inferior que llega hasta el nivel se-
ñalado por la presencia de silex tallados con restos de 
crustáceos, moluscos y conejos que forma el segundo 
piso de la caverna. 
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I I 
N I V E L M I X T O 
A fin de seguir la pauta que me he impuesto al 
comenzar esta memoria, es decir, limitarme a reseñar 
los útiles y su colocación en la caverna, lo más minu-
ciosa y exactamente posible, sin que el afán de apa-
rentar una preparación prehistórica, de que carezco, 
me induzca a la menor interpretación, creo este nivel 
mezclado, el cual presenta la ventaja de que las dudas 
que sugieran en cuanto a la procedencia de los útiles 
de cualquiera délas dos épocas neo o paleolítica, aquí 
en íntimo contacto estratigráftco, quedarán circuns-
criptas a los comprendidos dentro de los 20 a 30 cen-
tímetros que tiene de grueso este piso y que más 
adelante, con el estudio de otros yacimientos similares 
en esta región, podrán ser aclaradas. 
Bn la base del neolítico empiezan a verse esquirlas 
de silex, cuyo número va aumentando al mismo tiempo 
que disminuye la cantidad de cerámica. El grueso de 
este nivel varía de 20 a 80 c/m., siendo el lado menos 
denso el correspondiente al interior de la cueva y en-
grosando conforme se acerca a la primitiva entrada. 
La cerámica que se encuentra es casi toda de su-
perficie lisa, siendo raros los trozos con adornos apli-
cados y faltando en absoluto los de ornamentación 
incisa, pues los escasos fragmentos que de esta clase 
de vasijas se han hallado asociados a los silex, no lo 
han sido más que en los lugares en los que el revuel-
to causado por los buscadores de tesoros está bien 
patente. La forma de estas vasijas es de las más pri-
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mitivas (lámina n.0 IV) y de masa tan friable, que a 
un verdadero milagro se debe el que se haya conser-
vado entero uno de los ejemplares. 
Industria lítica 
Rarísimas son las piezas tipleas encontradas en 
este piso, abundando, por contra, las lascas y esquir-
las con señales de uso, hojas y puntas sin retoque y, 
en general, toda suerte de instrumentos improvisa-
dos, muchos de aspecto eolítico y chelease. En algu-
nas de estas piezas se nota una uniformidad en los 
diferentes ejemplares, que da idea la intención pre-
concebida de obtener esa cierta forma, aun cuando 
les falte el clásico retoque desbastador. 
He tratado de agrupar todo ese material en dife-
rentes series, obteniendo las siguientes: 
Hojas.—^Dos tipos diferentes de ellas he hallado, 
ambas sin retoque marginal: Una recta, cuidadosa-
mente tallada en silex de buena calidad, generalmente 
de colores claros, con la superficie interior plana, 
presentando tres caras la exterior, producidas por 
otros tantos golpes, encaminados a uniformarle ese 
lado. Se encuentran donde la cerámica aún abunda y 
su aspecto es francamente neolítico (núms. 1 al 4, lá-
mina IV); la otra, más toscamente obtenida, también 
tiene la cara interior plana, tal como salió al saltar del 
núcleo, y la exterior rebajada por dos o más pequeñas 
lascas, ya no tan cuidadosamente sacadas. El silex de 
que están formadas no fué escogido, abundando el de 
mala calidad y procedente de pequeños nodulos, lo que 
les da, generalmente, una forma muy concoide. Estas 
últimas hojas empiezan cuando la cerámica escasea y 
continúan después de faltar del todo (núms. 5 al 7, 
lámina IV). 
Puntas.—Son de manufactura idéntica a la de la 
primera clase de hojas; el silex, asimismo, escogido y 
también de tintas claras. Se encuentran asociadas a 
abundante cerámica y todo hace suponer que pertene-
L Á M I N A V 
H O J A S D E S I L E X 
Hojas rectas, núms . 1 a l 4 . Hojas curvas, n ú m s . 5 a l 7. 
( T a m a ñ o natural) 
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con al neolítico. Veinte ejemplares, todos similares, 
retiró del yacimiento (núms. 1 al 6, lám. VI). 
Lascas.—De aspecto chelense y a veces eolítico. 
Las hay en gran cantidad y de todos tamaños. Obte-
nidas del primer riñon de silex que a aquellos hom-
bres les venía a mano; muchas profundamente que-
madas y de grosera talla, serían creídas desperdicios, 
a no presentar sus cortes, señales de uso. Abundan en 
la parte inferior de este nivel, y van desapareciendo a 
medida que se presentan los ejemplares finamente 
retocados. 
Hojas gruesas.—Casi tan anchas como largas y 
muy macizas. Encuéntranse en todo, el nivel, pr inci-
palmente en la zona más inferior, y se les ven señales 
de haber sido empleadas como instrumentos cortan-
tes (ríüms. 7 al 9, lám. VI) . 
Hendidores (tranchéis).—Obtenidos de hojas como 
las acabadas de reseñar, a las que, al extremo opuesto 
al bulbo de percusión, se les ha levantado una escama 
que produce el bisel, de forma triangular. Por su for-
ma cuadrilonga, en lugar de trapezoidal, se diferen-
cian de los hendidores campignienses, acercándose 
más a la hoja cincel. En el lado opuesto al corte ter-
minal, se ven las huellas de los golpes dados sobre el 
útil al ser usado (núms. 1 al 3, lám. VII) . 
Microütos geométricos.—Todos de la base del 
nivel de que tratamos y de variadas formas, desde 
la tropezoidal hasta una que forma el tránsito a la 
punta de dorso rebajado (núms. 4 al 1, lám. VII ) . La 
cerámica escasea tanto que los trozos no se hallan 
más que muy de tarde en tarde. Empiezan a verse los 
primeros hogares. 
Raspadores.—También se encuentran en lo más 
bajo de esta capa y casi en los primeros hogares sin 
cerámica, siendo muy posible que los escasísimos frag-
mentos hallados de ésta procedan de más árriba: tan 
pequeño es su número. La forma predominante de 
dichos raspadores es la discoidea y su tamaño peque-
ño, habiendo obtenido solamente uno en el extremo 
de una pequeñísima hoja (núms. 8 al 10, lám. VII ) . 
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No se encontró ningún núcleo propiamente dicho 
y sí gran cantidad de riñones de silex, generalmente 
de mala calidad y pequeño tamaño, iguales a los que 
abundan en la playa próxima, varios de ellos con una 
o más lascas desprendidas. 
Ornamentación 
También en este nivel se encuentra material para 
el adorno humano, pero éste corre parejas en tosque-
dad con el utillaje silíceo. Aquí ya no se ven los p r i -
morosos brazaletes ni acabados collares del neolítico; 
solamente se encuentran conchas marines agujerea-
das o con un arreglo a propósito para facilitar su en-
hebrado. En la mayor parte de los casos son restos de 
caracoles desprovistos de la primera o primera y se-
gunda espiral. Menos a menudo están enteros y con 
una perforación para pasarle el hilo para colgarlos y 
algunos tienen un granillo de arena blanca, fuerte-
mente encajado en la boca, quizás con la idea de faci-
litar su enhebrado por ese sitio. 
Como parece que existe diferencia en la altura en 
que se hallan estos caracoles colocados, los reseñaré 
por clases, indicando su situación en el yacimiento. 
En la parte más elevada del nivel, donde aún 
abunda, relativamente, la cerámica, se hallan varias 
collnmbellas de las que algunas presentan una per-
foración en la última espiral, a fin de que el hilo 
pasase por ahí y saliese por la boca; muchas de ellas 
tienen uno o dos granitos de arena, generalmente 
cuarzo, fuertemente embutidos en la abertura de la 
boca. En menor número y con las mismas caracterís-
ticas, se han encontrado también marginellas. 
Algo más abajo, con escasísima cerámica, había 
un cassis con perforación tosca en la última voluta, 
varios conus con las primeras espirales desgastadas 
por frotamiento, y tres dentaliums. 
Y, por último, ya sin cerámica o con fragmentos 
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p ú r p u r a s hesmastoma, una con las dos últimas vuel-
tas y la otra solamente con la última, ambas adapta-
das de colgante; junto con ellas había un pectúnculo 
muy erosionado por el oleaje y con el nates perfora-
do, y dos cyproeas, con la última voluta perforada. 
A lo expuesto se reduce el inventario de adornos 
encontrados en el nivel de transición. De él, las co-
¡umhellas y marginellas es probable que pertenezcan 
al neolítico; el cas sis, la cyproea y los conus ya es 
más dudoso el colocarlos dentro de una edad, en medio 
del maremagnum de este nivel; y en cuanto a las 
púrpuras y pectúnculo es casi seguro que entran en el 
nivel inferior; primero, porque los trozos de cerámica 
con ellos encontrados, son escasísimos; y, en segundo 
lugar, que siguen hallándose cuando todo vestigio 
neolítico ha desaparecido. 
Incluyo aquí, aunque no creo que formaran parte 
del adorno corporal de aquellos hombres, sino más 
bien objeto de curiosidad o recogidas con algún otro 
ñn que no se me alcanza, unos trozos de valvas de 
pedúnculos o grandes car ditas, muy erosionados, 
como de haber estado largo tiempo en las rompientes 
de la orilla del mar. Fueron encontrados en la base de 
este nivel. En uno de ellos parece que se ve resto de 
pintura de color pardo (láms. VIH y IX). 
Fauna 
Encuéntranse aquí los mismos restos de mamífe-
feros ya referidos como pertenecientes al neolítico, 
pero, a semejanza de la cerámica, no tardan en des-
aparecer, dejándole el puesto a abundantes patelas, 
trochus y púrpuras , en moluscos marinos; helix ne-
moralis, por lo que respecta a terrestres, y grandes 
cantidades de conejos, como representantes de los ma-
míferos, 
Esta fauna empieza su tímida aparición hacia la 
mitad del nivel, ya con abundantes silex y escasa ce-
rámica, aumentando rápidamente hasta sustituir por 
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completo a la anterior en los 10 c/m. que quedan de 
éste, para comenzar a reinar sin disputa en todo el 
primer tramo del piso inferior. 
Antropología 
Pocas palabras podré emplear en la descripción de 
este aspecto del nivel tratado: primero, por lo escaso 
del inventario, y segundo, por ser necesario para ello 
un profundo conocimiento de osteología humana. Me 
limitaré a inventariar los restos encontrados con su 
colocación en el yacimiento, sin deducir de ello oon-
secuencia etnológica alguna por la incertidumbre en 
que se está de que los restos no hayan sido cambiados 
de sitio, con posterioridad a su depósito en la caverna. 
Por todo el perímetro excavado de las salas n ú -
meros 1 y 2, he hallado molares humanos de diferen-
tes individuos de todas edades. Algunos de éstos 
conservan pintura roja en la raiz, estando otros des-
provistos en absoluto de materia colorante. Los prime-
ros, salvo contadas excepciones, nunca están revueltos 
con cenizas, los segundos siempre se han hallado 
entre ellas. Creo que los unos pertenecen al neolítico 
y no los otros. 
En un pozo funerario perfectamente definido como 
neolítico, que he comenzado a excavar, no muy dis-
tante del emplazamiento de la caverna, he hallado los 
huesos humanos coloreados de rojo; igual particulari-
dad presentaban los restos retirados de la sala núm. 3, 
también de esa edad. 
Esos datos, unido a que unos están sobre los ho-
gares y otros no—lo qne parece indicar diferente rito 
funerario—permiten la suposición de que pertenezcan 
a diversos niveles. 
Entre una toba, en la que se hallaba cerámica en 
su parte alta y silex tallados con conchas de moluscos 
y cenizas en la baja, encontré varios fragmentos de 
bóveda craneana, entre los que he podido identificar 
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por una sutura uo muy complicada, viéndose en el 
izquierdo parte de la correspondiente a su unión con 
el occipital. No me ha sido posible el ajustarlos por-
que, debido a la presión estalagmítica que han sufrido 
están muy deformados y no me he atrevido a limpiar-
los completamente, por no destrozarlos. Además de 
estos dos grandes trozos recogí pequeños fragmentos, 
pertenecientes probablemente al temporal y alas del 
esfenoides. 
La excepcional colocación de esta pieza me imp i -
de ver con certeza a qué nivel corresponde, aun cuan-
do la falta de materia colorante sobre su superficie, y 
su mayor proximidad a la industria y fauna que ca-
racterizan el piso inferior, me inducen a creer que 
pertenezcan a él. 
Resumen 
Por la enumeración de los heterogéneos objetos-
encontrados en este nivel, así como por su colocación, 
en tanto como me ha sido posible observarla en los 
sitios en que el trastorno del suelo ha sido menor, se 
ve que tenemos aquí muestras de dos civilizaciones 
completamente distintas y que, sin embargo, parecen 
compenetrarse. 
Las muestras de cerámica acusan, sin el menor 
asomo de duda, un neolítico antiguo. En cambio el 
material lítico, por su estilo tardeniosiense, creo que 
es imputable a este último nivel. Cierto que el neo-
lítico también posee microlitos geométricos, pero 
estos son, en él, de mayor tamaño y no existen las 
hojitas semilunares (núms. 5 y 6, lám. VII) , que aquí 
hallamos. Al propio tiempo, la fauna neolítica va des-
apareciendo, a la vez que la cerámica, para dar paso 
a los conejos y moluscos característicos del nivel i n -
ferior y es, principalmente con esta segunda fauna, 
con la que se ven asociados los referidos pedernales. 
Creo la explicación más probable de esta mezcla, 
que no en todos lados puede achacarse a ulteriores 
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manejos; al contacto entre los primeros inmigrantes 
neolíticos con los habitantes epipaleolíticos de esta 
región. Este contacto, que al principio pudo ser pací-
fico, permitiría el cambio de determinados artículos, 
entre los que estarían comprendidos algunos vasos de 
cerámica, piezas que hoy me impiden apreciar con 
certeza la edad cierta de este tramo de nivel. 
N I V E L P A L E O L Í T I C O 
P I S O S U P E R I O R - (¿TARNOISIENSE?) 
Es delgadísima esta capa, por entrar gran parte 
de ella dentro del nivel mixto. En el lado en que pre-
sentaba mayor grueso, llegaba éste a 10 c/m., dismi-
nuyendo hasta el punto de no poder apreciarla en 
otros, en los que, por lo tanto, descansaba el nivel 
precedente sobre el capsiense. Por otra parte, poco 
podré tratar de este y el siguiente piso, no habiendo 
hecho en ellos más que una calicata. 
luclustria lítica 
Ya en este nivel empiezan a abundar los útiles con 
retoques. Son casi todos de muy pequeñas dimensio-
nes y bastante bién trabajados. El más frecuente de 
ellos es la hojita de dorso rebajado, viéndose también 
bastantes raspadores y apareciendo,. aun cuando en 
pequeño número, los buriles. 
Hojas de dorso rebajado (núms. 1 al 10, lámi-
na X).—Quince ejemplares, varios de ellos rotos, me 
ha dado el sondaje practicado. Su pequeño tamaño me 
hace suponer que, a pesar del cuidado puesto en la 







L A M I N A X I 2 
Raspadores apuntados, núms . 1 a l 4. Perforadores, 5 a l 7.—Tamaño natural. 

CAVERNA «HOYO DK LA MINA» 63. 
Su forma es generalmente recta; sin embargo, uno de 
ellos se aproxima mucho al silex semilunar del nivel 
mixto (núm. 1, lám. X). En otros, además del rebaje 
del dorso se Ve un retoque practicado, seguramente 
con el fin de facilitar su acoplado al palo o hueso que 
le fuese destinado (núm. 9, lám. X). También recogí 
junto a dichas hojitas retocadas, muchas de su misma 
forma pero con el dorso afilado, las que considero úti-
les sin terminar y perdidas o abandonadas en la ca-
verna antes de haberles dada la última mano, quitán-
dole el corte de uno de sus filos. 
Raspadores (núms. 11 al 1.8, lám. X).—Son ge-
neralmente de forma circular y pequeño tamaño, 
existiendo además los de extremo de hoja (núms. 15 
y 16), pero en este último caso son dichas hojas tan 
cortas y anchas, que se aproximan mucho a los de for-
ma redonda. Dos ejemplares hay dobles (núms. 17 
y 18), es decir, tallados en la forma característica de 
raspador en ambos extremos de una hoja, la que en 
este caso es estrecha y relativamente larga. Y por úl-
timo, he recogido cuatro raspadores apuntados en for-
ma de hocico {grattoir museau (núms. 1 al 4, lám. XI), 
de mayor tamaño que bs precedentes. Salvo uño de 
estos últimos (núm. 1, lám. XI) cuya manufactura es 
diferente de la de las demás piezas, y que por estar 
en la base del nivel bien pudiera pertenecer al infe-
rior, son todos muy poco gruesos, siendo los retoques 
en general cuidadosamente practicados y paralelos. 
Perforadores (núms. 5 al 7, lám. XI).—Tres pie-
zas forman esta serie. Dos de ellas tienen la base 
retocada, una en forma cóncava y la otra en convexa, 
con una escotadura en el lado derecho. Este diferente 
retoque indica, a mi juicio, dos diferentes sistemas 
seguidos en el enmangue de las referirlas puntas, pues 
indudablemente los dichos trabajos basilares fueron 
practicados con el objeto de obtener un más íntimo 
ajuste al trozo de.madera, hueso, asta o marfil a que 
debieron estar acoplados. Los dos que conservan la 
punta la tienen muy acerada por medio de un reto-
que horizontal. 
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Buriles (núms. 5 y 6, lám. XII).—Solamente dos 
ejemplares de punta lateral y retoque transversal he 
obtenido de este nivel, ambos de su parte más infe-
rior, por lo que, unido a la semejanza que con los 
tipos de los de la parte superior del siguiente piso 
guardan, no creo imposible que pertenezcan a él. 
•Jí •Jf 
No se halló más que un núcleo de forma pirami-
dal y pequeño tamaño de un silex piromaco de muy 
buena calidad y color rojo, abundando, en cambio, las 
pequeñas esquirlas, procedentes del retoque y, quizás, 
de una segunda talla más ligera, encaminada a forma-
lizar y regularizar el útil ya obtenido dé la lasca. 
Tampoco hallé ningún, percutor, pero sí pequeños 
cantos rodados de forma alargada, generalmente de 
diorita, algunos con ligeras señales, como de haber 
sido empleados en el retoque por presión; así es que, 
si bien la primer talla no se puede asegurar que la 
hiciesen en la cueva, el retoque es indudable que lo 
dieron allí. 
Escasean las lascas así como los útiles improvisa-
dos, abundando en cambio hojas no retocadas, de la 
misma forma de las reprentadas en la lámina V, n ú -
meros 5 al 7, muchas con señales de prolongado uso. 
Hueso y concha 
Un cincel de hueso,en muy mal estado de conser-
vación (lám. X I I , núm. 1), es el único representante 
de la industria ósea en el nivel de que tratamos. Es-
tuvo en un tiempo adornado de líneas paralelas gra-
badas en sentido longitudinal, de las que quedan a l -
gunos vestigios. Le falta la parte opuesta al corte. 
En concha he recogido varias púrpuras agujerea-
das (lám. X I I , núm. 3), así como las primeras espira-
les de un caracol marino, probablemente un comis con 
una perforación en el centro, que alcanza la primera 
L A M I N A X I I 
Núm. 1.—Cincel de hueso, adornado de líneas paralelas. 
» 2. Conus perforado para colgante. 
» 5.—Púrpura agujereada en su primer espiral. 
» 4.—Anzuelo hecho de valva de patela. 
» 5 y 6.—Buriles laterales con retoque transversal. 
(Tamaño natural) 
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circunvolución (lám. X I I , núm. 4). Todas estas con-
chas estaban destinadas a servir de colgantes. 
Termina la serie de los objetos hechos de conchas, 
un anzuelo sacado de una concha de patela (lám. X I I , 
núm. 4). Tiene la punta perfectamente aguzada y 
el lado del amarre presenta un retoque hecho con el 
fin de rebajar su filo natural, que hubiera cortado el 
sedal, dando origen al mismo tiempo este retoque a 
una muesca muy conveniente para que no se desliza-
ra el amarre. Este rebajo ha sido obtenido con arre-
glo a la misma técnica empleada en el retoque de los 
instrumentos de silex por presión, es decir, apoyando 
la pieza sobre un compresor, y haciéndoles saltar es-
camitas concoides, dándole esto al ejemplar el mismo 
aspecto que tienen las puntas de dorso rebajado ya 
referidas, puesto que la fractura del pedernal y de la 
concha de patela, es la misma. 
Por lo que respecta a materias colorantes, tengo 
procedentes del salón núm. 1, así como de la galería 
núm. 2, abundantes fragmentos de plombagina, pro-
cedentes, con toda probabilidad, de las próximas minas 
de Marbella, hoy sin explotar, así como trituradores 
de cuarzo, uno de ellos manchado profundamente de 
negro por este mineral. 
Fauna 
Según ya anticipé en la descripción del nivel mixto, 
no se encuentra en este piso resto alguno de los ma-
míferos que caracterizan el neolítico y primera mitad 
del nivel revuleto. 
Encuéntrase, por lo que respecta a la fauna ma-
malógica, el conejo muy abundante y dos molares de 
perro doméstico de talla mediana, más bien pequeña. 
En cuanto a los moluscos están representados por 
abundantes trochus y patelas y en menor número 
mytilus, púrpuras y murex, por lo que se refiere a 
los marinos, y gran cantidad de helix nemoralis en 
cuanto a los terrestres. 
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En crustáceos se hallaron unas pinzas de eriphia 
spinifrons—clasificada gracias a la amabilidad del 
señor Miranda, del Instituto Oceanográfico—y de 
equinodermos encontré trozos del caparazón del herizo 
comestible. 
Completan la fauna de este nivel varias vértebras 
de peces que no he podido clasificar, lo que será hecho, 
junto con los huesos procedentes del neolítico, al es-
cribir el estudio definitivo de esta caverna. 
Antropología.—^No he tropezado en este piso con 
hueso humano alguno. 
Resúmen 
Este nivel, al que he llamado tardenoisiense a 
causa de los silex geométricos descritos en el nivel 
mixto y los que, no obstante los trozos de cerámica 
con ellos encontrados, creo que pertenecen a este de 
que tratamos, puede asegurarse que no forma parte 
del neolítico aun cuando por la estratigrafía del yaci-
miento, parece que tiene puntos de contacto cro-
nológico con él. Tampoco tiene aspecto de ser un 
tramo superior del capsiense por su diferente fauna 
característica, así como por el radicalísimo cambio que 
experimenta la industria lítica, lo que hace que no 
deje lugar a dudas la separación de niveles establecida. 
El buri l , que de todas formas y tamaños abunda 
en el piso inferior, en éste está representado tan solo 
por dos ejemplares de punta lateral (núms. 5 y 6, lá-
mina XI I ) . Los raspadores son pequeños y muy del-
gados, cuando en el capsiense de la cueva son todos 
grandes y macizos y los de extremo de hoja bastante 
anchos. Y por último, las hojitas pequeñísimas y fina-
mente retocadas, son sustituidas por ejemplares lar-
gos y grandes, de retoque más poderoso. 
Era indudablemente este un pueblo de pescadores, 
dedicándose en mucha menor escala a la caza, la que 
está representada solamente por conejos. 
Sabía trabajar el hueso, como lo prueba el cincel 
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descrito anteriormente; y a diferencia de los neolíti^ 
eos, adornaba con grabados sus instrumentos de esta 
materia, aun cuando el motivo de ornamentación sea 
tan sencillo como las líneas paralelas que presenta el 
ya dicho cincel. 
Conocía y practicaba la pintura, ya fuese mural, 
corporal o bien tatuaje; prueba de ello la plombagina 
encontrada entre sus restos. 
Por último, aunque pobre y miserable y de un 
nivel inferior a los pueblos que le precedieron y s i -
guieron morando en esta región, presenta una c iv i l i -
zación propia, independiente del capsiense, aun cuan-
do parece una emanación de éste, o bien influenciada 
por él. 
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I I I 
N I V E L R A L E O L Í T I C O 
P I S O I N F E R I O R . - C A P S I E N 5 E 
Es el grueso de este nivel de 1 m. a 1 m. 10 c/m., 
consistente en un amontonamiento de cenizas, restos 
de mariscos, peces y crustáceos, con dos pisos de ho-
gares superpuestos. Eran éstos de 1 m. 50 c/m. de 
largo, por 1 m. de ancho, aproximadamente, forma-
dos con grandes trozos de piedras calizas procedentes 
•del mismo macizo en que se halla enclavada la cueva, 
hallándose su fondo revestido de un lecho de pequeñas 
piedras. 
Los restos de industria, entremezclados a los des-
perdicios de cocina son numerosísimos, sobre todo en 
lo que a silex se refiere; observándose en muchas pie-
dras retoques marginales de tipo auriñaciense. El ma-
terial óseo, aun cuando mucho menos abundante que 
el lítico, es bastante perfecto, siendo posible que su 
escasez obedezca a la menor durabilidad de la materia 
prima. 
La gran distancia a que se encuentran los hogares 
de las entradas, unido a la estrechez de éstas, a lo 
bajo del techo de la caverna y la magnitud de los fue-
gos en ella encendidos, a juzgar por la cantidad de 
cenizas amontonadas, producirían una acumulación 
tal de humo en el interior de la cueva, que maravilla 
pudiesen aquellos hombres respirar un aire infinita-
mente más viciado que el de la peor tienda, samoyeda 








» 2 al 6. Hojas de dorso rebajado. 
» 7 al 13. Hojas de muesca. 
» 14 —Hoja estrangulada. 
» 15 y 16. Hojas con retoque para enmangar. 
(Tamaño natural). 
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o choza de nieve esquimal, puesto que en ellas, ade-
más de ser la puerta de acceso una salida para el 
humo, suelen dejar una abertura en el techo, por 
donde aquél se escapa cuando ha llegado a un cierto 
punto de condensación. Sin embargo, nuestros ante-
cesores del paleolítico preferirían antro tal a los abri-
gos abiertos que abundan en los alrededores, aun 
cuando la posición geográfica de esta región les per-
mitía gozar de un clima suave, hasta en las épocas en 
que gran parte de Europa dormía bajo el sudario 
glacial. 
Industria lítica 
Todos los útiles de silex aumentan de tamaño en 
este nivel con relación al anterior; y los buriles que 
hicieron su tímida aparición en aquél, con dos ejem-
plares recogidos, abundan en éste en todas sus formas, 
habiendo entre ellos un ejemplar verdaderamente g i -
gantesco. Las hojas, al agrandar no han perdido nada 
en la delicadeza del retoque; y con respecto a raspa-
dores, tenemos una serie casi completa de todos los 
tipos conocidos. También he recogido una, a modo de 
raedera atípica, con el filo finamente retocado (núme-
ro 1, lám. XI I I ) . 
Hojas retocadas (lám. X I I I , núms. 2 al 13) — 
Las divido en: de dorso rebajado, de muesca y, por 
último, otras en las que el retoque parece hecho.con 
el fin de obtener un íntimo ajuste al mango. 
Son las primeras largas, estrechas, rectas y rela-
tivamente macizas; con la cara del bulbo de percusión 
plana y la opuesta regularizada mediante golpes de 
percutor, antes de ser desprendida del núcleo; pre-
sentan un retoque perpendicular, dado generalmente 
por esta última cara. Vense entre ellas algunos ejem-
plares en los que el retoque no alcanza más que a una 
pequeña parte de un solo filo, en otros es el de todo 
un lado el que está rebajado y, por último, en una que 
tengo incompleta, son los dos los que presentan dicha 
característica (núms. 2 al 6, lám. XI I I ) . 
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Las hojas de muesca o escotadas abundan más que 
las acabadas de reseñar; entre ellas no se ha hallado 
más que una de las llamadas estranguladas; típicas 
del auriñaciense medio. En general, solo tienen reto-
cado y rebajado uno solo de los filos, recordando lige-
ramente varios ejemplares, el tipo arcaico de esta 
clase de hojas, aun cuando en general son de menor 
tamaño, en el cual se acercan a algunas, procedentes 
de Grimaldi. Una ofrece la particularidad de que su 
extremo está tallado en raspador (núm. 7, lára. XI I I ) . 
Por último, entre las hojas con retoque tengo dos 
(núms. 15 y 16, lám. XI I I ) , en las que éste no parece 
hecho con el fin de rebajar el dorso ú obtener las es-
cotaduras ya referidas, sino para conseguir ajuste al 
mango .que le destinaran. En la núm. 15 el retoque 
está en un solo filo, pero alternado, es decir, parte de 
él dado por una de las caras y el resto por la contra-
ria, el núm. 16 presenta un pequeño retoque hacia la 
mediación de su filo izquierdo, la parte inferior del 
derecho rebajada y la base retocada en forma de ras-
pador cóncavo. 
Puntas de dorso (corte) rebajado (lám. X I V ) . — 
Dos tipos de dichas puntas he podido distinguir. Unas 
que recuerdan al de Chatelperron anchas y a veces 
gruesas y otras al de la Gravette rectas y general-
mente estrechas y finas, estas últimas se enlazan y 
confunden con las hojitas de dorso rebajado del piso 
inmediato superior. Entre ellas se ven un ejemplar 
dentado y pedunculado (núm. 8) y otro solo peduncu-
lado (núm. 10). El primero con carácter auriñaciense 
y el segundo magdaleniense, ambos procedentes del 
mismo nivel. 8e ven frecuentemente retoques basila-
res, tanto en las del tipo la Gravette como en el de 
Chatelperron. Dicho retoque afecta a uno solo o a los 
dos lados de la pieza, ya por la misma cara por donde 
ha sido rebajado el filo, ya por la opuesta, observán-
dose la particularidad de que en las del tipo la Gravette 
el retoque de la base es la continuación del rebajo del 
dorso, mientras que en las de Chatelperron y en la de 
aspecto magdaleniense éste es independiente de aquél 
L . A M I N A X I V 
pu N T A S D E D O R S O R E B A J A D O 
Núms. 1 al 5 . -Tipo de Chatelperron. 
s 6 al 9._Tipo de L a Gravelle. 
» io.-TipoMagdalenieuse. 
( T a m a ñ o natural) 
10 

L A M I N A X V 
R A S P A D O R E S 
Núms. 1, 2, 3 y 6, en extremo de hoja. 
» 4, en extremo de hoja, doble. 
» 5, aquillado. 
» 7 al 10, apuntados. 
( T a m a ñ o natural) 
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y se da el caso de que el rebajo del dorso sea por un 
lado y el retoque basilar por el opuesto o por ambos, 
notándose cuando es por el mismo una solución de 
continuidad entre los dos trabajos. 
Raspadores (láms. XV y XVI).—Los hay aquilla-
dos, apuntados «//o/r museau) y en extremo de hoja, 
siendo estos últimos a veces anchos y delgados, otras 
estrechos y macizos, otras, en fin, dobles, es decir, 
con los dos filos de la hoja retobados. Entre los aqui-
llados obsérvase en dos (núms. 1 y 2, lám. XVI) más 
altos que anchos, el tránsito al buril de punta arquea-
da, siendo otro ejemplar (núm. 3, lám. XVI) , un útil 
doble, raspador por un lado y buril de punta central 
por el otro. 
Buriles (láms. X V I , X V I I y XVIII)..—No solo es 
la pieza más característica de este nive', sino también 
la más frecuente de todo el utillaje silíceo en él reco-
gido. Los más abundantes son los de punta central, 
hallándose también laterales, unos sobre hojas y otros 
en forma de pico de loro. Son los de punta central ge-
neralmente de mayor tamaño que los laterales, encon-
trándose entre ellos uno de tamaño verdaderamente 
gigantesco, obtenido sobre una pseudo-hacha de mano 
tiyo amigdaloideo achelense (i&m.. X V I i l ) . En los 
laterales suele observarse un retoque transversal por 
presión (núms. 6 al 8, lám. X V I y 1 al 3, lám. XVII ) , 
siendo a veces un golpe de percusión el que ha dado 
un plano en ángulo recto con la negativa del golpe de 
buril , obteniendo de esta forma la punta característica. 
Tenemos ejemplares del tipo del Gapsiense tunecino y 
murciano (núms. 4, 5, 7 y 9, lám. XVI) , según de 
Morgan, Capitán et Boudy y el Dr. Gobert para Africa 
y Siret con respecto a España O), siendo otros s imi-
lares a los tipos auriñacienses y magdalenienses 
europeos. 
Hoja cincel (núms 9 y 10, lám. XVII) .—De mu-
cho menor tamaño y bastante más macizos que los 
(1) Breuil.—Les subdivísions du paléoüthique supérieur. Con-
grés International d'Anthropologie et Archéologie prehistoriques, de 
Qénéve 1912. 
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procedentes del nivel revuelto. El bisel del corte ha 
sido obtenido de la misma forma ya descrita anterior-
mente al tratar de las piezas similares, procedentes del 
piso mezclado; obsérvase en los dos únicos ejemplares 
recogidos las huellas de los golpes dados sobre el extre-
mo opuesto al corte, cuando fueron usados. 
Ningún núcleo fué encontrado, lo que nada de ex-
traño tiene dada la pequeña parte de nivel a que alcan-
zó la excavación. En cuanto a nódulos fueron varios 
los hallados, presentando algunos un retoque superfi-
cial, encaminado a quitarles irregularidades, así como 
la ganga o corteza, trabajo prévio que facilitaría luego 
la obtención de las piezas. 
Respecto a percutores, sólo v i uno de 950 gramos 
de peso, obtenido de un canto muy rodado de diodita, 
de forma irregularmente oval, usado por sus dos ex-
tremidades. Además de este percutor, fué hallada una 
piedra de arenisca también muy erosionada, pesando 
868 gramos y midiendo 15 c/m. de largo, 5 de ancho 
y 3 y 1 de mayor y menor gueso. Creo que ésta sería 
empleada para hacer la presión necesaria a fin de ob-
tener los retoques marginales en los útiles que presen-
tan dicha particularidad. 
Además de los ya mencionados instrumentos de 
sílex, me dió este nivel un alfiler de pizarra arcillosa 
(lám. X I X , núm. 2). Tiene ésta su superficie alisada 
perfectamente, pero sin el pulimento propio del neolíti-
co, apreciándose, más al tacto que a la vista, una serie 
de estrías al largo de la pieza, que serían producidas 
por las asperezas de la piedra que usaran para afilarla. 
Le falta un pequeñísimo trozo de la punta, estando el 
extremo opuesto completo, ofreciendo forma redondea-
da y sin alisar ni pulimentar notándose, con el auxilio 
de una lupa, que está formatizada por medio de un le-
vantamiento sucesivo de escamitas por presión. 
En la misma base del nivel fué hallado un canto 
lavado de arenisca con una de sus caras perfectamente 
plana, de forma oval, midiendo su mayor eje 10 centí-
L Á M I N A X V I 
10 11 
12 
BURILES: Núms 1 y 2, paso del raspador aquillado al buril lateral.—Núm. 5. Buril de punta central y raspador por el otro 
extremo.—Núms. 4 y 5. Sobre hoja, sin retoque transversal.--Núms. 6 al 9. Sobre lasca, con id. id. 
Núms. 10 y 11. Sobre lasca, sin retoque.—Núm. 12. Pico de loro, sin retoque. —(Tamaño natural). 

L Á M I N A X V I I 
! 10 
BURILES: Nums. 1 al 5. Laterales con retoque transversal, dando paso al pico de l o r o . - N ú m s . 4 al 7. De punta 
central. - Núm. 8. De punta central, doble.- Núms. 9 y 10. Hojas cinceles.—(Tamaño natural). 
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irretros, por 15 de mayor anchura y 3 de grueso medio. 
No he podido apreciar en esta pieza indicio del empleo 
a que la destinaran; por su forma y tamaño parece ser 
muy apta para moler o machacar sobre ella. 
Tampoco me ha sido posible el clasificar dos trozos 
de caliza litográflca de forma cuadrangular, con los 
bordes redondeados .De dichos cantos, uno está entero 
(lám. X I X , núm. 1), faltándole al otro las dos terceras 
partes. Tienen unas manchas negras repartidas por la 
superficie de uno de sus lados, sin que me sea posible 
distinguir si pertenecen a restos de pintura, en cuyo 
caso serían similares hasta en forma y tamaño a los 
encontrados por los señores Praunholz y Obermaier en 
la gruta superior de la Klanse, en el nivel magdale-
niense superior 0), o si son simplemente dendritas pro-
ducidas en el yacimiento, en cuyo caso sería posible 
que se tratase de alisadores finos, usados para dar el 
último toque a ciertos instrumentos de hueso. 
Industria osea 
A solo dos instrumentos y una marca de caza se 
reduce el inventario de los huesos trabajados que hasta 
el día han sido retirados de este piso. Sin embargo, 
dada la pequeñísima parte de nivel estudiado, no re-
sulta demasiado pobre este ramo de la industria cua-
ternaria en la cueva. 
El primero de dichos útiles es una punta de hueso, 
desgraciadamente incompleta (lám. X I X , núm. 9). 
Es muy ancha y aplanada, con la parte posterior re-
donda, finamente aguzada y con un perfecto pulimen-
to..No tiene grabado ni adorno alguno en su superfi-
cie y, por su forma, no recuerda, ni remotamente, a 
a las puntas de hueso características de dos de las 
fases del paleolítico superior europeo (punta aur iña-
ciense de sección oval, o magdaleniense de corte cilin-
drico), porque si bien es aplanada como las primeras 
(l) L'Anthropologie. Tomo XV.—Año 1914. 
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citadas, resulta excesivamente ancha y delgada para 
ser comparada con ellas. 
El segundo de los instrumentos es un anzuelo de 
gran tamaño (lám. XIX, num. 8), obra maestra de los 
artífices capsienses, que en nada se diferencia por su 
forma de los hoy día empleados. Está desprovisto de 
la punta, la que ya tenía rota cuando fué perdido o 
abandonado por su propietario en la caverna. Estudia 
do atentamente el ejemplar, parece ser que para obte-
nerlo empezaron por hacer una planchita de un hueso, 
que por el tamaño debía pertenecer a un equs o bos. 
Esta placa fué obtenida a lo largo de la diáftsis, según 
se Ve por sus estratificaciones. Uno de sus extremos 
fué redondeado cuidadosamente y del otro sacaron un 
asta que coge las cuatro séptimas partes de la longi-
tud de la pieza, en la que, una vez en este estado, 
taladraron circularmente el extremo previamente re-
dondeado; y, como el arco descrito interiormente era 
concéntrico, con el ya hecho al exterior, consiguie-
ron el gancho característico del anzuelo. El ser la 
circunferencia interior demasiado grande, o el asta 
excesivamente gruesa, hace que las dos se encuentren 
en un punto en el que, por terminar ambas, se puede, 
tras detenido estudio de las estrías, sacar las deduc-
ciones apuntadas. En fin, para terminarla y al tiempo 
en que le daban los últimos toques encaminados a re-
dondear aristas y quitar desigualdades, le hicieron 
en la parte superior una muesca que recorre todo el 
rededor del astil, siendo más pronunciada en los lados 
anterior y posterior, quizás con la idea de obtener un 
amarradero circular en un objeto de sección ovalada, 
como es la referida asta. Desde luego se comprende 
que este trabajo tenía por objeto el impedir que se 
desprendiera el anzuelo del sedal, por muchas y brus-
cas que fuesen las sacudidas dadas por el pez captu-
rado, peces que, a juzgar por el tamaño del anzuelo, 
debieron ser relativamente grandes. Se observa en la 
parte interior y exterior del gancho, así como en la 
inferior de la parte recta, pequeñas impresiones trian-
gulares y algunas rayitas imputables a los dientes de 
L Á M I N A X V I I 
B U R I L D E R U I N I T A C E N T R A L 
(Tamaño natural) 
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las piezas con él capturadas, lo que indica que este 
anzuelo fué usado antes de ser olvidado o abandonado. 
La marca de caza o señal mnemónica (lám. XIX, 
num. 11), parece haber sido obtenida de un hueso de 
jabalí, sin que pueda afirmarlo rotundamente por 
estar labrada la apófosis. Tiene una rotura, faltándole 
un trozo, cuyo tamaño no tengo medio de calcular. 
El extremo correspondiente a la articulación está for-
matizado, imitando una cabeza de animal, en la que 
se aperciben dos orejas y un hocico. Tiene cuatro 
muescas talladas groseramente, la primera en la parte 
inferior del referido hocico, estando las otras tres re-
partidas por lo que correspondería al cuello una de-
bajo de la otra, las dos centrales muy próximas y 
equidistantes de la primera y cuarta, que se hallan 
muy separadas. 
Está el referido ejemplar fuertemente pintado de 
negro por la parte anterior y posterior correspondien-
te al hocico y cuello la una y espalda la otra, y de rojo 
por las laterales, que formarían las orejas o manos. 
Ornamentación 
Entusiastas del adorno corporal, no- por ser tan 
antiguos dejaron los capsienses malagueños de alha-
jarse, tanto cuanto su estado de evolución artística 
les permitía. 
A diferencia con el pueblo del nivel inmediato 
superior, no es de las conchas marinas de donde saca 
las primeras materias; por lo menos en la parte exca-
vada no se han hallado moluscos adaptados para ador-
nos. Sin embargo, es el mar el que a la par que lo 
alimentare suministra material para sus joyas, prueba 
de ello un colmillo de mamífero marino agujereado 
para servir de colgante (lám. X I X , núra. 10). 
También procede de este nivel un colmillo de jabalí 
incompleto, pues además de haberse hendido en sen-
tido longitudinal, le falta un trozo del lado más ancho. 
Vese en él una perforación circular y parte de otra. 
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lugar donde se halla la rotura. Entre estos dos aguje-
ros se aprecia un fino grabado que lo adorna con lo-
sanges. Es posible que tuviese más huecos, y desde 
luego puede afirmarse que el segundo era de bastante 
mayor diámetro que el primero (lám. X I X , núm. 6). 
Terminan la colección de los adornos hechos exclu-
sivamente de hueso, dos vértebras de peces con las 
apófisis desgastadas, los bordes alisados y taladradas 
en el centro a fin de obtener de ellas cuentas de co-
llar (lám. XIX, núm. 7). 
Aun cuando no sé hasta qué punto pueda conside-
rarse como adorno, por su mayor similitud a estos 
que a los utensilios, incluyo aquí la piedrecita repre-
sentada en la lámina núm. X I X con el núm. 4. Es un 
pequeñito canto rodado de dolomía, de color blanco 
muy puro, sin grabado y ni trabajo alguno en su su-
perficie. En el centro de una de sus caras tiene el 
arranque de una perforación cónica que lo taladra en 
sentido inclinado, presentando la salida por un extre-
mo del opuesto lado. Dicho taladro no ha sido obtenido 
por medio del perforador de sílex sino por erosión, 
probablemente' valiéndose de un hueso apuntado que 
giraría con una poca de arena fina. Conserva en el 
centro del agujero restos de una varilla de hueso fuer-
temente embutida en él, notándose en ciertos sitios de 
la junta unas manchitas negras brillantes, quizás 
huellas de alguna resina que como pegamento em-
pleasen. El estar la perforación central ocupada por 
ese hueso, descarta la hipótesis de que se trate de un 
colgante y su escaso peso (7 grs. 2/1) hace imposible 
suponerlo instrumento; así es que creo perteneciese a 
un adorno mixto de hueso y piedra del que sería parte 
integrante. Fué hallado en la parte superior del nivel 
capsiense, pero en un lugar no removido, por lo que 
creo que pertenece sin duda alguna a dicha época. 
Además de los adornos de hueso y hueso y piedra 
unidos, tengo, solamente de esta última, un colgante 
y un trozo de brazalete (?) ele pizarra arcillosa. Es el 
primero (lám. XIX núm. 3) imperfectamente circular 
de bordes redondeados y sin pulimento en su superfl-
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cié. Podría tomarse por un anillo a no ser tan redu^ 
cido. El hueco interior solo tiene 11 m/m. de diáme-
tro, lo que lo hace demasiado pequeño para ser enca-
jado en un dedo humano por delgado que fuese, salvo 
el de un niño de cuatro o cinco años, lo que no sería 
verosímil. El segundo de los adornos de piedra que, 
muy en duda, clasifico como brazalete (lám. XIX n ú -
mero 5), es de sección cuadrangular con la cara exte-
rior pulimentada, la superior e inferior regularizada 
y la interior simplemente desbastada. El trabajo en 
esta última superficie parece que ha sido hecho con 
una afiladera de arenisca alargada y estrecha, la que 
han pasado alternativamente por cada uno de los dos 
lados, sin igualar después el ángulo diedro que este 
proceso originó. Con respecto a las partes alta y baja 
de la pieza, también elaboradas con una piedra de 
asperón, a juzgar por las estrías, el procedimiento 
seguido fué, con toda probabilidad, pasar el ejemplar 
una vez tras otra sobre dicha piedra arenisca, una de 
cuyas superficies sería indudablemente plana, hasta 
conseguir que ambos lados de la pulsera quedaran 
regularizados y paralelos. Por último, la cara exterior, 
pulimentada, afecta una forma ligeramente convexa. 
Me hace dudar de que se trate de un brazalete su 
poca, luz, siendo su diámetro interior de 60 m/m. y 
por lo tanto demasiado pequeño para pasar la mano, 
y, como a esto se une la pequeñez del fragmento y el 
no haber encontrado otros, como rne ocurrió en el neo-
lítico, no ha sido posible resolver con certeza el objeto 
a que esta pieza estaba destinada. 
Es de notar en este nivel una gran cantidad de 
pequeñas piedras recogidas indudablemente en la ori-
lla del mar y muy erosionadas por el oleaje, las que por 
ser unas transparentes o traslúcidas y por presentar 
otras abigarrados colores, recogerían aquellos hom-
bres para su recreo, adorno o como objeto de curio-
sidad. 
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Fauna 
^Pueblo de pescadores más aún que de cazadores, 
es del mar de donde obtenían el principal contingente 
a su alimentación. Peces, crustáceos, equinodermos y 
moluscos están representados en sus desperdicios de 
cocina, sobre todo los últimos abundan de una forma 
increíble, midiéndose el amontonamiento de valvas de 
tapes decussatas por metros cúbicos. Esta especie es 
no solo la más frecuente, sino que ella sola forma todo 
el grueso del nivel, no siendo los demás géneros 
comprendidos en la siguiente enumeración más que 
accidentales: 
Tapes dtcussaii is . Muy abundante, ellos solos forman el 95 por 100 
de las conchas. 
Cardinm edule. . Frecuente, siempre en pequeño tamaño. 
Solen. . . • Escaso. 
Pec tén . . . . Frecuente, en pequeño tamaño. 
Ostra edule. . . Muy frecuente. 
Murex . . . . Escaso. 
H a l i o t i s . . . . Dos ejemplares. 
Sepias . . . . Poco frecuente, en gran tamaño. 
En medio de ese enorme amontonamiento de val-
vas, vénse algunos erizos comestibles y trozos del 
dermato esqueleto del eriphia spíni / rons {clasiñcíi-
dos gracias a la amabilidad del señor Miranda, del 
laboratorio biológico marino de Málaga); como repre-
sentantes de los equinodermos el primero y decápo-
dos el segundo. 
Abundan los restos de peces, sin que me haya sido 
posible clasificar más que unas vértebras de atún. 
También, en gran cantidad^ se encuentran unos dientes 
en forma de ladrillo, propios de peces comedores de 
moluscos. Los del a tún son menos abundantes que los 
de esta última clase de peces, debido, probablemente, 
a que en aquellas épocas, a semejanza con la actuali-
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dad, no frecuentaban los atunes más que periódica-
mente nuestras costas; mientras que los otros peces 
serían, indudablemente, habituales moradores de estas 
aguas. 
En general escasean los restos de mamíferos, dán-
dose la particularidad de que se hallan en la parte 
superior e inferior del nivel, encontrándose el centro 
casi desprovisto de ellos. Arriba se encuentran las 
siguientes especies: 
Perro, canis vulgaris . . Dos molares; es posible que este fósil 
proceda del nivel superior. 
Jabalí, sus scropha . . . Varios molares y dos trozos de mandí-
bula inferior de diferentes individuos. 
Conejo, lepas cunicnlus. E l mamífero más abundante de este 
nivel. 
Cabra montés, capra ibex. Numerosos restos. Comparte con el co-
nejo la supremacía en el número de 
fósiles. 
Bos Dos molares rotos.—Sin identificar si 
bos o bison. 
También se hallaron unos incisivos de un rumian-
te de pequeña talla, quizás un corzo, pero que no me 
ha sido posible identificar. 
De la parte inferior son: 
Caballo, equs, de gran tamaño • Cinco molares de un solo individuo. 
Gato montés, catas fe rox . . Mandíbula y huesos de dos individuos, 
por lo menos. 
]aba\ í , sus scrop/ia. . . . Trozo de mandíbula con varios mola-
res. De menor tamaño que los pre-
cedentes. 
A esto se debe agregar un canino de un mamífero 
marino, y dos de un carnicero de gran talla, quizás 
un oso. 
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Antropología 
En el fondo de una estrechísima galería que arran-
ca del saloncillo número 2, en dirección N . E. y bajo 
una capa estalacmítica de 15 m/m de espesor-, fueron 
encontrados varios huesos humanos, pertenecientes a 
un solo individuo. Debió estar el esqueleto completo, 
pero la fatalidad hizo que con anterioridad a mi explo-
ración cavaran en" ese mismo lugar y que por lo tanto 
fuese destruido casi en su totalidad. 
Los restos por mí recogidos fueron encontrados en 
un pequeño espacio que se había librado del pico des-
tructor y por lo tanto en su posición primitiva. Con-
sisten estos en: el húmero izquierdo, al que le fáltala 
cabeza y un pequeño trozo de la diáfisis, rota a la 
altura de la impresión deltoidea, es de notar una tor-
ción muy ponunciada en el cuerpo del hueso, así como 
un grosor exagerado con relación a su longitud y an-
chura de la articulación; presenta la particularidad de 
tener una perforación natural en el centro de la cavi-
dad oleocraniana. Las dos clavículas, la derecha p r i -
vada de la extremidad acronial y la izquierda entera, 
son más bien pequeñas, macizas y con la curvatura 
muy pronunciada; a causa de estar casi completamente 
revestidas de concreciones estalacmíticas, es muy d i -
fícil ver las rugosidades y canales de inserción de 
músculos y ligamentos; sin embargo, por los sitios 
no muy tapados parecen éstos bastante pronunciados, 
por lo que creo se trata de un hombre. La parte infe-
rior del esternón con las articulaciones de dos costillas 
por ambos lados, así como un trozo de una de éstas, 
unido a lo largo de él por la estalacmita, su termina-
ción es cuadrada y está perfectamente osificada. Varios 
trozos de los dos homoplatos y dos vértebras dorsales 
las que por faltarles gran parte de las apófisis latera-
les y espinales, no he podido conocer su orden en la 
columna. 
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Además de estos huesos, hallados in situ, revuel-
tos con tierra movida por el desconocido excavador, 
encontré fragmentos de otros, que por la identidad de 
las concreciones que los revisten así como por su simi-
lar estado de focilización, los considero como pertene-
cientes al mismo individuo. Están tan destrozados, 
que en su mayoría resulta imposible clasificarlos; sola-
mente pude identificar dos cabezas de húmero, así 
como un trozo de la articulación inferior de un fémur. 
Resulta muy difícil averiguar la postura en que 
fué depositado el cadáver, a causa de lo escasos que 
son los restos encontrados en su primitiva posición; 
parece, no obstante dicho inconveniente, que estaba 
tendido a lo largo, en posición de sueño. Cerca del 
húmero izquierdo tenía colocado el gran buril de la 
lámina X V I I I , así como muchas hojas sin retoque del 
estilo de las representadas en la lám. V, núras. 5 al 7. 
También fueron halladas junto al esqueleto unas pe-
queñas vértebras de rumiante y media mandíbula i n -
ferior, probablemente de un pequeño corzo. 
Resumen 
Poco ha sido lo excavado de este nivel; y si a ello 
aunamos lo desconocida que esta región es en su pa-
leolítico superior, resulta verdaderamente temerario 
el emitir una opinión. Si ahora lo hago, es provisio-
nalmente y dispuesto a modificarla, caso de que las 
ulteriores y más completas excavaciones en este yaci-
miento dieran lugar a ello. 
Desde luego puede asegurarse, una vez vista so-
meramente su tipología lítica, que conforme anticipó 
el abate Breuil (O, el paleolítico superior de España 
(salvo la región cantábrica) se separa profundamente 
del resto de Europa central y occidental, donde el 
(1) Breuil.—Les subdivisions du paléolithique supérieur. Con-
íírés international d'Anthropologie et Archéologie prehistoriques.— 
Qénéve 1912. 
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auriñaciense inferior y superior están separados por 
un piso de auriñaciense medio y que éste del magda-
leniense se encuentra así mismo aislado por un hori-
zonte de la extraña y hasta el día inexplicable cultura 
solutrense. En España, a semejanza con el Norte de 
Africa, parece que desde el antiguo auriñacience se 
pasa, sin bruscas transformaciones morfológicas en el 
material pétreo, al epipaleolítico y protoneolítico. 
Ahora bien, si aun cuando con grandes dudas y 
todo género de reservas he identificado el nivel pre-
cedente como tardenoisiense, ¿con cuál de las etapas 
del paleolítico europeo podríamos identificar este 
nivel? ¿cuál será la edad correspondiente a él en la 
provincia atlántica prehistórica? 
Dos sistemas tiene el prehistoriador en presencia 
de un yacimiento para poder averiguar la edad de 
éste: uno su estudio paleontológico, otro el morfoló-
gico de los útiles. Para el primer sistema tropezamos 
aquí con una grandísima dificultad, la cuestión clima-
tológica. Cuando gran parte de Europa yacía bajo dos 
inmensos y aterradores sudarios de hielo, el alpino y 
el ártico, sufriendo el resto de ella el descenso de tem-
peratura fatalmente producido por tan formidables 
neveras, nuestra afortunada región, por su latitud 
meridional, posición costera y alejamiento de los 
grandes centros de glaciarismo, puesto que el más 
próximo, el de Sierra Nevada en Granada, además de 
no ser muy poderoso, mantuvo sus nieves perpétuas 
a una altitud de 2.600 a 2.700 metros en la vertiente 
Sur durante el máximum del fríoO), conservó un 
clima templado que impedía el establecimiento en ella 
de las especies árticas y alpinas, tan características de 
ciertos niveles arqueológicos. El único mamífero des-
aparecido en estado salvaje, desde los tiempos prehis-
tóricos, encontrado en la caverna es el equs, el que 
puede vivir en un clima templado que alcance sus dos 
extremos, y que se encuentra en diversos pisos del 
paleolítico superior europeo; en cuanto a la capra íbex, 
(1) H. Obermaier.—El hombre fósil. 
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aún hoy vive en la próxima sierra de Yunquera; y el 
mamífero marino, probablemente foca, uno de cuyos 
caninos se ha encontrado taladrado, se da todavía es-
porádicamente en estas costas, resultando, por lo 
tanto, sin valor alguno comparativo, las dichas espe-, 
cies zoológicas. 
Veamos ahora la morfología de los instrumentos, 
y nos encontramos ante un complejo casi indescifra-
ble. En los silex abundan los instrumentos sobre hojas 
no muy grandes y a veces macizas, con retoque mar-
ginal típico auriñaciense; estas hojas y puntas, que al 
disminuir su tamaño pasan al tipo microlítico, se dife-
rencian de las del nivel anterior por su mayor grueso 
y más poderoso retoque; en las de más tamaño vemos 
pseudo-tipos de chatelperron y la gravetle, revueltas 
en el mismo horizonte, cuando marcan el tipo inferior 
y superior del auriñaciense. La punta de muesca basi-
lar, así como la dentada en uno o los márgenes, tam-
bién se hallan representadas. La raedera de la lámina 
X I I I , num. 1, por ser un solo ejemplar el recogido, 
pudiera tratarse de una reaparición casual de dicho 
tipo, aquí empleada como raspador, siendo de notar 
en ella el retoque excesivamente débil para un útil de 
esa clase. Asimismo tenemos hojas escotadas, que si 
bien se diferencian de las del auriñaciense medio en 
su retoque marginal, parecen tener un parentesco con 
ellas; abundando las hojas con retoque en la base, ya 
en un solo filo, ya en los dos. 
Por último, el ejemplar representado en la lámina 
X I I I , núm. 16, es un tipo verdaderamente extraño, 
creo y por esta razón lo pongo marcando el tránsito 
a los raspadores, que se trata de uno de ellos de ter-
minación cóncava, quizás empleado para alisar hue-
sos o algún otro objeto de forma más o menos c i l in -
drica. Entre los raspadores hay circulares, en extremo 
de hoja, ya apuntados (grattoir musseau), ya redon-
deados, y, por último, aquiliados; de éstos dos, más 
altos que anchos y con un golpe de buril lateral, 
pasan a dicho instrumento de punta arqueada {hurin 
busqué) característico del auriñaciense medio; es de 
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notar un raspador en extremo de hoja, cuya punta no 
retocada, ha sido tallada en buril de punta central 
(lámina X Y I , nú ra. 1). 
He observado en los buriles que, aun cuando los 
tipos están mezclados, predominan los de punta cen-
tral , macizos y sin retoque en la base del nivel; siendo 
más comunes, en cambio, los laterales con retoque 
horizontal en la capa más superior, de donde obtuve 
un picó de loro perfectamente retocado (lám. XVIÍ, 
número 3) por el lado opuesto al del golpe de buril y 
otro que no presenta retoque alguno (lám. X V I , nú-
mero 12); pero dado el que este último no ha sido 
usado, permite suponer que se trate de una pieza sin 
terminar, a la que le falta el clásico retoque margi-
nal. Ambos ejemplares tienen un marcado sabor rnag-
daleniense. 
Teniendo en cuenta la diferencia que existe entre 
la civilización representada en este yacimiento y las 
de los demás europeos, no se me oculta la poca u t i l i -
dad del somero golpe de vista comparativo que acabo 
de hacer para identificar la una con las otras; pero 
dada la situación de esta comarca, que la hacía cami-
no obligado a todas las olas de pueblos que, proceden-
tes del Sur, invadieron e influenciaron a Europa du-
rante el paleolítico superior, tiene el yacimiento ut i l i -
dad tan grande al permitir ver el itinerario del pueblo 
capsiense, así como su estado de evolución antes de 
que el contacto con las razas de antiguo establecidas 
en nuestro continente pudiesen, mezclando algo de su 
tipología pétrea, modificar más o menos sus formas 
originales, que me creo en la obligación de dar a co-
nocer mis impresiones, aunque no son más que las de 
un aficionado. 
Vemos en esta caverna formas bastante definidas 
del auriñaciense, de las que si bien algunas, como los 
raspadores aquillados, puntas de Chateiperron, de la 
Gravette y buriles de ángulo, se repiten en el mag-
daleniense, otras, como las hojas escotadas, quedaron 
circunscriptas a la primera de dichas edades. Al mis-
mo tiempo se apercibe con claridad las diversas gra-
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daciones que marcan el paso del buril de ángulo y 
retoque lateral al pico de loro evidentemente magda-
leniense y encontrado en los yacimientos-tipos, den-
tro de niveles de arpones de dos hileras de dientes 0). 
Pero si tiene esos puntos de contacto este yacimiento 
con el auriñaciense y magdaleniense, encuéntrase en 
cambio separado del primero por el tamaño demasiado 
pequeño, en general, de las piezas, y del segundo por 
la perfección de la talla de ellas que falta en el mag-
daleniense y, en fin, de ambos, por la carencia de in-
dustria ósea, clásica en los dos referidos niveles; aun-
que esta prueba negativa es de escaso valor, dada la 
pequeña porción de nivel estudiada. 
Con respecto a la civilización capsiense, vemos en 
la parte más baja del nivel tipos recordando el cap-
siense inferior, los que al disminuir de tamaño, pasan 
a un capsiense superior influenciado aún por el pre-
cedente, sobre todo en las hojas de dorso rebajado (2). 
Esta similitud con las dos divisiones del paleolítico 
superior de Africa, la primera sincrónica del au r iña -
ciense europeo y la segunda desarrollada durante el 
ciclo solutreo-magdaleniense (3), unido a las semejan-
zas anteriormente reseñadas con las civilizaciones 
europeas, me hacen suponer con toda clase de reser-
vas, dado lo delicado de la cuestión, y en la espera de 
que las nuevas excavaciones corroboren o corrijan 
esta opinión, que este nivel se desarrolló durante la 
época del solutrense y magdaleniense del resto- de 
Europa, conservando sin embargo su facies caracte-
rística. 
* * 
Vese por la fauna que era este un pueblo eminen-
temente pescador, que no solo se dedicaba a recoger 
moluscos y pequeños peces en las costas y acantila-
dos vecinos, sino que se atrevía con piezas mayores. 
(1) Breuil. -Etude de morphologie paléolithique.- Revue Anthro-
pologique. 
(2) Breuil. —Les subdivisions du paléolithique superieur. 
(3) Obermaier.—El Hombre fósil. 
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capaces de tragar el anzuelo representado en la iá^ 
mina XIX^ núm. 8, lo que supone un buen tamaño. 
Asimismo unas vértebras de grandes peces (probable-
mente atunes) indican claramente que en sus pesque-
rías tenían que alejarse algunas millas de la costa, lo 
implica la posesión de piraguas y cierto dominio de la 
navegación marítima, más difícil que la lacustre y 
por lo tanto reveladora de un cierto grado de perfec-
ción en dicho arte. 
Tampoco abandonaban la caza, la que está repre-
sentada por los restos de equs, ib ex, sus y un bos o 
bison. Ahora bien, que esta era ejercida menos inten-
samente que la pesca, ya porque abundase menos o 
porque sus costumbres no fuesen absolutamente ca-
zadoras. En cuanto al perro doméstico encontrado en 
este nivel, no es muy evidente que pertenezca a él; 
primero, por la escasez de sus restos (dos molares); 
segundo, porque al ser en la parte más superior, pu-
diera ser una filtración dé arriba. 
Tributaba a sus muertos un culto indicador: ya de 
una creencia en la continuación ele la vida en el más 
allá, forma embrionaria de la religión; ya de honras 
fúnebres concedidas a ciertos individuos distinguidos 
por alguna causa, lo que supone un estado social bas-
tante evolucionado. 
Trabajaba el hueso con perfección, tallaba el silex 
cuidadosamente escogiendo con escrupulosidad la ca-
lidad de la roca que había de suministrar los útiles 
j , en general, no recuerda este pueblo en nada a las 
miserables tribus del epipaleolítico que presenciaron 
la llegada a nuestras costas de los primeros invasores 
del neolítico. 
PIN 
Málaga, Febrero 1920. 
Principales erratas notadas 
Página 5, línea 17: dice calidata; léase calicata. Pág. 5, llama-
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ungulares; léase ungu i i a r e s .—Pág . 18, lín. 14: dice «y4>; léase «5».— 
Pág. 19, lín 4: dice (letra 5); léase (letra 4 ) .—Pág . 19, lín. 6: dice a; 
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lín. 30: dice vadearse; léase K^c/arse .—Pág. 44, lín. 5: dice una; léase 
«77. Pág. 44, lín. 18: dice p e q u e ñ a s , léase p e q u e ñ a . — P á g . 44. fig. 41: 
dice diosita; léase diori ta . Idem id.: dice Escala 1 : 0.696; léase Z:s-
c¿7/c? 0.696 : í . Id. id.: dice Escala 1 : 0.696; léase Escala 0.696 : 1 . 
Id. id.: dice Escala 1 : 0.572; léase Escala 0.572 : i . - P á g . 46, lin. 10: 
dice Idolo forma violfn; léase Idolo en forma de caja de víolfn.— 
P á g . 47, fig. 42: dice caja. De violín; léase caja de violfn.—Pág. 54, 
línea 3: dice de la que; léase del que. —Pág. 54, lín. 15: suprimir el pa-
réntesis. Pág. 54, línea 16: id. id—Pág . 54, lín. 23: id. id. Pág. 56, 
lín. 4: dice tipeas; léase t íp icas .—Pág 61, línea 25: dice tardeniosien-
se; léase t a rdeno i s i ense .—Pág . 62: E l nivel paleolítico debe llevar el 
núm. III de orden.—Pág. 63, línea 3: dice: rebaje; léase resayo.—Pagi-
na 64, lín. 11: dice formalizar; léase f o r m a t i z a r . — P á g . 65, lín. 28; dice 
revuleto; léase r evue l to .—Pág . 68: E l epígrafe Nivel paleolítico lleva el 
núm. III de orden, en lugar del IV, que es el que le corresponde.—Pá-
gina 70_, lin. 29: dice 5 0 / 0 ; léase só lo .—Pág . 73, lin. 19: dice 5 0 / 0 ; léase 
só lo . P á g . 72, lín. 15: dice diodita; léase d i o r i t a . - P á g . 76, lín. 16: 
dice grabado y n i ; léase grabado ni . - P á g . 80, lin. 5: dice foci l ización; 
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